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I. Introducción

a. Arrancamos este año retándonos todos a imaginar cómo 
sería una iglesia que… 

i. Fuera transformada completamente por el maravil-
loso mensaje del evangelio y dejara que este 
impactara la vida de las personas y las familias en 
ella

ii. Usara su creatividad para expresar la sabi-
duría de Dios de muchas maneras 

iii. Entendiera y experimentara la gracia de Dios 
y dejara que esto la impulsara hacia afuera 

b. Preguntamos, ¿cómo convertirnos en esta iglesia? 

i. Va a requerir un plan, trabajo y esfuerzo

ii. Va a requerir disciplina en aquellas cosas 
que importan – vamos a pasar el resto de esta 
serie hablando de ellas 

c. La semana pasada Rogelio nos ayudó a soñar con cómo 
sería una iglesia que lee la Palabra de Dios 

i. Lanzamos el Plan de los 15 minutos (esta semana 
deberíamos de haber terminado Romanos)

ii. 15 minutos no es nada… 15 minutos es 
mucho 

iii. 15 minutos es sostenible 

iv. 15 minutos puede ser de por vida 

d. Hoy, quiero hablarles de otra disciplina que nos va a 
ayudar a convertirnos en esa iglesia… la oración 

i. He estado meditando mucho sobre el tema y cómo 
compartirlo 

1. Puedo irme por la manera tradicional y que 
todos nos sintamos culpables de no hacerlo 
bien o lo suficiente 

2. Quería enseñarles las estadísticas y que 

todos nos sintiéramos mal por ellas… la 
realidad son mucho mejores de lo que espe-
raba 

ii. Frecuencia de la oración 

1. 55% - diario

2. 21% - semanal o mensual

3. 23% - rara vez o nunca

4. Aun aquellos que no se consideran religiosos 
o pertenecientes a ninguna religión en 
particular, el 20% dice orar todos los días 

iii. De los que oran diariamente 

1. 64% dicen hacerlo más de una vez al día 

2. 64% son mueres / 46% son hombres

3. 65% son mayores de 65 años 

iv. Según Barna, la estadística sobre la frecuen-
cia en la oración (84% han orado la última semana) 
no ha variado desde 1993, cuando comenzaron a 
medirlo 

v. 41% dicen que sus oraciones son respondi-
das con frecuencia

vi. 1.5% dicen que sus oraciones nunca han 
sido respondidas

vii. 73% dicen que cuando sus oraciones no son 
contestadas es porque no encajaban en el plan de 
Dios 

viii. 13% dicen haber perdido la fe porque sus 
oraciones no fueron contestadas

ix. 82% dicen no darle la espalda a Dios aun 
cuando sus oraciones no son contestadas

x. La gente ora principalmente por…  

1. Salud

2. Seguridad

3. Trabajo 

4. Éxito

xi. 51% dicen que Dios no responde peticiones 
sobre eventos deportivos 

1. La verdad esto no está tan mal, mucho mejor 
de lo que esperaba 

2. Hay estadísticas sobre pastores que me 
parecieron muy interesantes también 

a. Tiempo promedio de oración – 30 min 
/ día 

b. Satisfacción con su vida de oración 

i. 16% están muy satisfechos

ii. 47% están medio satis-
fechos 

iii. 30% están medio insatis-
fechos

iv. 17% están muy insatis-
fechos

v. Honestamente, creo que 
estoy en el porcentaje de muy 
insatisfechos

c. ¿Por qué oran? 

i. Necesidades individuales de 
miembros de la iglesia 

ii. Salud espiritual para su 
iglesia 

iii. Sabiduría para liderar 
bien a su iglesia

iv. Crecimiento espiritual 
para su iglesia 

v. Crecimiento espiritual 
personal 

vi. Muy atinado conmigo 
también 

xii. En lugar de usar el método de la culpabili-
dad, quiero contarles una historia que creo que 
todos sabemos y que juntos descubramos, en una 
muy pequeña oración, grandes verdades sobre ella 

II. La resurrección de Lázaro 

a. Todos hemos escuchado la historia de cuando Jesús resu-
citó a su amigo Lázaro de entre los muertos 

i. Lázaro cae enfermo y sus hermanas mandan a 
llamar a Jesús para que haga lo que Jesús hace y 
lo sane

ii. Cuando Jesús recibe las noticias, decide 
quedarse dos días más donde estaba

iii. Luego, decide ir nuevamente a Judea 

1. Allí la gente lo quería matar

2. Era alejarse más de su amigo…  “al que 
Jesús amaba”

3. Desata una discusión entre sus discípulos y 
vemos a algunos tomar el camino dramático 
y decir cosas como “vamos nosotros tam-
bién para morir con El.” (v. 16)

iv. Cuando finalmente Jesús llega, Lázaro lleva 
ya cuatro días de muerto – creo que uno se atreve 
a creele a Dios por un milagro cuando alguien 
acaba de morir, minutos, pero no días 

v. El apóstol Juan, quien escribe esto, todavía 
pone la nota, para aquellos que no conocemos la 
región, diciendo “Betania estaba cerca de 
Jerusalén, como a tres kilómetros” (v. 18)

vi. Cuando él se acerca, sale Marta al encuentro 
con un reclamo “si hubieras estado aquí, mi herma-
no no hubiera muerto”

1. Jesús le responde que resucitará (v. 23)

2. Entran en una discusión teológica confusa 
sobre la resurrección en el día final 

vii. Sale la otra hermana, María, con el mismo 
reclamo 

viii. Jesús llora (v. 35)

ix. La gente reclama que no le hubiera costado 
hacer algo por su amigo (v. 37)

x. Jesús pide abrir la tumba

xi. La gente se escandaliza 

b. Aquí es donde entra nuestro texto de hoy, pero advierto, 
mi mensaje hoy no se trata de Lázaro, se trata de esta 
pequeña oración que estamos por leer y lo que eso me 
hace soñar para nosotros, como iglesia local 

“Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? 41 
Entonces quitaron la piedra de donde había sido puesto el muerto. Y 

Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy por 
haberme oído. 42 Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa 
de la multitud que está alrededor, para que crean que tú me has envia-

do. 43 Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: ¡Lázaro, ven fuera!” Jn. 
11:40-43

c. “Yo sabía que siempre me oyes”

i. Que frase más maravillosa en medio de todo esto 

ii. Imagina lo que sería orar con esa confianza

1. ¿Cómo impactaría tu relación con Dios si sabes 
que él siempre te oye? 

a. No estás hablándole como loco al aire

b. Tu oración no rebota en la pared

2. ¿Cómo cambiaría la manera en la que enfrentas 
los problemas si sabes que, al traerlos delante 
de Dios, él siempre te oye? 

3. ¿Cómo mejoraría tu actitud hacia la vida en gen-
eral si sabes que, al orar, Dios siempre te oye? 

4. ¿Cómo seríamos impactados como iglesia, si de 
verdad creyéramos que Dios siempre nos oye? 

a. En serio, las reuniones de oración son 
de las más frustrantes de convocar 
como iglesia 

i. Nadie se apunta

ii. Solo llegan los mismo y 
los que se sienten obligados 

iii. Hay tan pocos que se 
desmotivan y así son muchas 
veces sus oraciones

b. Pero algo pasa cuando una iglesia (y 
una persona) se encuentra en ese 
punto y con esa confianza 

iii. La vida de oración cambia cuando creo de 
todo corazón esto 

1. Ya no es algo aburrido 

2. Ya no es algo obligado 

3. Es emocionante…Mi padre, el Dios del 
universo, SIEMPRE me oye 

iv. Confianza de ser escuchados no necesaria-
mente significa que tenemos la seguridad que se 
nos vaya a dar lo que pedimos

1. Cuando estoy 100% convencido de que soy 

escuchado, voy a pensar mejor lo que hablo 
y pido… eso ayuda mis probabilidades

2. Cuando esta confianza nace de conocer 
quién es mi Dios y estar parado firmemente 
en su palabra (aunque sea 15 minutos a la 
vez), saber que soy escuchado es suficiente

a. Si de verdad conozco a Dios, sé que 
si no me da lo que pido, es porque 
me ama

i. No es porque no me haya 
escuchado

ii. No es porque sea aguafi-
estas

iii. No es porque no tenga el 
poder 

iv. Es porque quiere lo 
mejor para mí y quizás, eso 
que estoy pidiendo, no lo sea

b. Claro, quisiera lo que pido, pero puedo 
alcanzar un lugar de paz con saber 
que fui escuchado 

3. Esta maravillosa expresión de confianza, no 
solo nos revela la fe de Jesús, como 
hombre, sino nos da confianza, a su pueblo, 
de tenerlo como un intercesor a nuestro 
favor

v. ¿Cómo llegamos a ese lugar en nuestra vida de 
oración? 

1. Quizás hay muchas respuestas, pero la que 
les quiero dar hoy no sé si les va a gustar a 
muchos

2. Llegamos orando 

vi. La confianza que tenemos en nuestras 
oraciones va de la mano de una vida de oración

d. “Padre, gracias te doy por haberme oído.”

i. Justo antes de que Jesús dijera esa maravillosa 
frase, vemos una parte de su oración que es muy 
reveladora 

ii. Suena hasta extraño, no ha orado nada 
todavía, pero dice que el Padre ya le había oído 

iii. “¿Haberme oído de qué? – Haberme oído de 
siempre”
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1. Puedo pararme con esta confianza delante 
de ti y de todos los que me están viendo, 
porque lo he hecho miles de veces antes y 
me has oído antes 

2. Puedo decir con certeza que siempre me 
oyes, porque al pasar tiempo contigo, sé 
quién eres, lo que puedes y lo que está en tu 
voluntad hacer 

iv. ¿Saben que leo yo aquí? 

e. Jesús no había orado nada sobre Lázaro todavía, que 
hayamos escuchado, pero había una vida entera de 
oraciones escuchadas con anterioridad que lo llevaron a 
ese punto y a esa confianza 

f. Quizás Jesús venia orando por el tema en el camino

g. Quizás se mantenía orando todo el tiempo 

h. Los evangelios nos enseñan mucho sobre la vida de 
oración de Jesús 

i. Jesús oraba frecuentemente (Luc 5:16 “Pero con 
frecuencia El se retiraba a lugares solitarios y 
oraba.” (LBLA))

1. Oraba solo 

2. Oraba con otros (Luc 9:28 “Aconteció como 
ocho días después de estas palabras, que 
tomó a Pedro, a Juan y a Jacobo, y subió al 
monte a orar.”)

3. Oraba por otros (Mat 19:13 “Entonces le 
fueron presentados unos niños, para que 
pusiese las manos sobre ellos, y orase; y los 
discípulos les reprendieron.”)

ii. Jesús dependía del Padre en todo lo que 
hacía (Jn 8:28 “Por eso Jesús dijo: Cuando 
levantéis al Hijo del Hombre, entonces sabréis que 
yo soy y que no hago nada por mi cuenta, sino que 
hablo estas cosas como el Padre me enseñó.”)

iii. No solo oraba para pedir cosas… oraba 
porque disfrutaba pasar tiempo con su Padre 

1. No hay absolutamente nada de malo con 
orar para pedir, es más, es una manera de 
honrar a Dios diciendo que corremos a él en 
nuestra necesidad

2. Pero también es bueno a prender a solo 
estar quietos delante de él y disfrutar de él 

iv. Jesús nos enseñó sobre la necesidad de orar 
todo el tiempo (Luc 18:1 “También les refirió Jesús 
una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y 
no desmayar”)

i. Luego vemos esto modelado en, y enseñado por, sus 
discípulos

i. Hech 1:14 “Todos éstos estaban unánimes, entre-
gados de continuo a la oración junto con las 
mujeres, y con María la madre de Jesús, y con los 
hermanos de El.”

ii. Efe 6:18 “orando en todo tiempo con toda 
oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello 
con toda perseverancia y súplica por todos los 
santos”

iii. 1Te 5:17 “Orad sin cesar.”

j. Para poder llegar a una verdadera confianza de decir “gra-
cias, porque siempre me oyes”, debo haber desarrollado 
una vida de oración… debo poder decir “gracias por 
haberme oído”

i. Yo sé que suena raro que para orar bien tengo que 
orar, pero acaso no es así con muchas cosas 

ii. Para cantar bien, y poder pararme en un 
escenario y decir “yo sé que va a salir bien”, tuve 
que haberme parado, en privado muchas veces a 
cantar 

iii. Pasa en las artes, en la cocina, en los nego-
cios, en las relaciones, en las familias… en todo 

III. Conclusiones – Una iglesia que ora 

a. Así que hoy quiero imaginar cómo sería una iglesia que 
ora 

b. ¿Cómo serían personas que creen absolutamente que Dios 
siempre los oye, no porque lo hacen tan poco que lo han 
estado guardando, sino porque lo hacen tanto, que lo han 
visto hacerlo miles de veces?

c. ¿Cómo serían familias enteras, que dependen completamente 
de la dirección de Dios para sus vidas? 

d. ¿Cómo sería el correr a la presencia de Dios como mi primera 
opción y no como mi última?

e. ¿Será que tendríamos más seguridad sobre las decisiones que 
tomamos? 

f. ¿Será que tendríamos más paz en las circunstancias que 

enfrentamos? 

g. ¿Será que nuestra efectividad en lo que hacemos sería mayor?

h. ¿Será que nuestro impacto en nuestra comunidad sería más 
grande? 

i. Ciertamente el de Jesús fue increíble y parte venía 
de esa certeza

ii. Jesús oró públicamente por la resurrección 
de Lázaro y la razón por la que lo hizo es “para que 
crean que tú me has enviado”

i. Me emociona imaginarnos allí – “Señor gracias porque 
siempre nos oyes, ahora que todos vean que tú nos has 
enviado… que tú has enviado a Jesús por nosotros”

j. ¿Queremos ser esa iglesia que hemos estado imaginando 
juntos? Necesitamos convertirnos en una iglesia que ora

i. Por eso el reto de los 15 minutos está diseñado 
para 11 minutos de lectura y 4 de oración 

ii. Quiero que descubramos juntos el placer, 
más que el deber, de la oración

1. Eso no signifique que a veces no tengamos 
que tener disciplina, pero no debería de ser 
siempre disciplina

2. A veces uno llega cansado a su casa, real-
mente no quiere hablar con nadie, aun así 
uno pone una bonita cara y habla con su 
esposa

iii. Vamos a tener, el último miércoles de cada 
mes, noche de adoración, pero… 

1. Los quiero retar a que sea un día donde 
vengamos orados y ayunados 

2. Que nos preparemos para encontrarnos con 
Dios 

iv. ¿Qué va a hacer Dios en nosotros? No sé, hoy 
solo sueño… imagino
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.. todos nos sintiéramos mal por ellas… la 
realidad son mucho mejores de lo que espe-
raba 

ii. Frecuencia de la oración 

1. 55% - diario

2. 21% - semanal o mensual

3. 23% - rara vez o nunca

4. Aun aquellos que no se consideran religiosos 
o pertenecientes a ninguna religión en 
particular, el 20% dice orar todos los días 

iii. De los que oran diariamente 

1. 64% dicen hacerlo más de una vez al día 

2. 64% son mueres / 46% son hombres

3. 65% son mayores de 65 años 

iv. Según Barna, la estadística sobre la frecuen-
cia en la oración (84% han orado la última semana) 
no ha variado desde 1993, cuando comenzaron a 
medirlo 

v. 41% dicen que sus oraciones son respondi-
das con frecuencia

vi. 1.5% dicen que sus oraciones nunca han 
sido respondidas

vii. 73% dicen que cuando sus oraciones no son 
contestadas es porque no encajaban en el plan de 
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viii. 13% dicen haber perdido la fe porque sus 
oraciones no fueron contestadas
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x. La gente ora principalmente por…  

1. Salud

2. Seguridad

3. Trabajo 

4. Éxito

xi. 51% dicen que Dios no responde peticiones 
sobre eventos deportivos 

1. La verdad esto no está tan mal, mucho mejor 
de lo que esperaba 

2. Hay estadísticas sobre pastores que me 
parecieron muy interesantes también 

a. Tiempo promedio de oración – 30 min 
/ día 

b. Satisfacción con su vida de oración 

i. 16% están muy satisfechos

ii. 47% están medio satis-
fechos 

iii. 30% están medio insatis-
fechos

iv. 17% están muy insatis-
fechos

v. Honestamente, creo que 
estoy en el porcentaje de muy 
insatisfechos

c. ¿Por qué oran? 

i. Necesidades individuales de 
miembros de la iglesia 

ii. Salud espiritual para su 
iglesia 

iii. Sabiduría para liderar 
bien a su iglesia

iv. Crecimiento espiritual 
para su iglesia 

v. Crecimiento espiritual 
personal 

vi. Muy atinado conmigo 
también 

xii. En lugar de usar el método de la culpabili-
dad, quiero contarles una historia que creo que 
todos sabemos y que juntos descubramos, en una 
muy pequeña oración, grandes verdades sobre ella 

II. La resurrección de Lázaro 
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citó a su amigo Lázaro de entre los muertos 

i. Lázaro cae enfermo y sus hermanas mandan a 
llamar a Jesús para que haga lo que Jesús hace y 
lo sane

ii. Cuando Jesús recibe las noticias, decide 
quedarse dos días más donde estaba

iii. Luego, decide ir nuevamente a Judea 

1. Allí la gente lo quería matar

2. Era alejarse más de su amigo…  “al que 
Jesús amaba”

3. Desata una discusión entre sus discípulos y 
vemos a algunos tomar el camino dramático 
y decir cosas como “vamos nosotros tam-
bién para morir con El.” (v. 16)

iv. Cuando finalmente Jesús llega, Lázaro lleva 
ya cuatro días de muerto – creo que uno se atreve 
a creele a Dios por un milagro cuando alguien 
acaba de morir, minutos, pero no días 
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1. Jesús le responde que resucitará (v. 23)

2. Entran en una discusión teológica confusa 
sobre la resurrección en el día final 

vii. Sale la otra hermana, María, con el mismo 
reclamo 

viii. Jesús llora (v. 35)

ix. La gente reclama que no le hubiera costado 
hacer algo por su amigo (v. 37)

x. Jesús pide abrir la tumba

xi. La gente se escandaliza 

b. Aquí es donde entra nuestro texto de hoy, pero advierto, 
mi mensaje hoy no se trata de Lázaro, se trata de esta 
pequeña oración que estamos por leer y lo que eso me 
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c. “Yo sabía que siempre me oyes”

i. Que frase más maravillosa en medio de todo esto 

ii. Imagina lo que sería orar con esa confianza

1. ¿Cómo impactaría tu relación con Dios si sabes 
que él siempre te oye? 

a. No estás hablándole como loco al aire
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3. Es emocionante…Mi padre, el Dios del 
universo, SIEMPRE me oye 

iv. Confianza de ser escuchados no necesaria-
mente significa que tenemos la seguridad que se 
nos vaya a dar lo que pedimos

1. Cuando estoy 100% convencido de que soy 

escuchado, voy a pensar mejor lo que hablo 
y pido… eso ayuda mis probabilidades

2. Cuando esta confianza nace de conocer 
quién es mi Dios y estar parado firmemente 
en su palabra (aunque sea 15 minutos a la 
vez), saber que soy escuchado es suficiente

a. Si de verdad conozco a Dios, sé que 
si no me da lo que pido, es porque 
me ama

i. No es porque no me haya 
escuchado

ii. No es porque sea aguafi-
estas

iii. No es porque no tenga el 
poder 

iv. Es porque quiere lo 
mejor para mí y quizás, eso 
que estoy pidiendo, no lo sea

b. Claro, quisiera lo que pido, pero puedo 
alcanzar un lugar de paz con saber 
que fui escuchado 

3. Esta maravillosa expresión de confianza, no 
solo nos revela la fe de Jesús, como 
hombre, sino nos da confianza, a su pueblo, 
de tenerlo como un intercesor a nuestro 
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v. ¿Cómo llegamos a ese lugar en nuestra vida de 
oración? 

1. Quizás hay muchas respuestas, pero la que 
les quiero dar hoy no sé si les va a gustar a 
muchos

2. Llegamos orando 

vi. La confianza que tenemos en nuestras 
oraciones va de la mano de una vida de oración

d. “Padre, gracias te doy por haberme oído.”

i. Justo antes de que Jesús dijera esa maravillosa 
frase, vemos una parte de su oración que es muy 
reveladora 

ii. Suena hasta extraño, no ha orado nada 
todavía, pero dice que el Padre ya le había oído 

iii. “¿Haberme oído de qué? – Haberme oído de 
siempre”
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1. Puedo pararme con esta confianza delante 
de ti y de todos los que me están viendo, 
porque lo he hecho miles de veces antes y 
me has oído antes 

2. Puedo decir con certeza que siempre me 
oyes, porque al pasar tiempo contigo, sé 
quién eres, lo que puedes y lo que está en tu 
voluntad hacer 

iv. ¿Saben que leo yo aquí? 

e. Jesús no había orado nada sobre Lázaro todavía, que 
hayamos escuchado, pero había una vida entera de 
oraciones escuchadas con anterioridad que lo llevaron a 
ese punto y a esa confianza 

f. Quizás Jesús venia orando por el tema en el camino

g. Quizás se mantenía orando todo el tiempo 

h. Los evangelios nos enseñan mucho sobre la vida de 
oración de Jesús 

i. Jesús oraba frecuentemente (Luc 5:16 “Pero con 
frecuencia El se retiraba a lugares solitarios y 
oraba.” (LBLA))

1. Oraba solo 

2. Oraba con otros (Luc 9:28 “Aconteció como 
ocho días después de estas palabras, que 
tomó a Pedro, a Juan y a Jacobo, y subió al 
monte a orar.”)

3. Oraba por otros (Mat 19:13 “Entonces le 
fueron presentados unos niños, para que 
pusiese las manos sobre ellos, y orase; y los 
discípulos les reprendieron.”)

ii. Jesús dependía del Padre en todo lo que 
hacía (Jn 8:28 “Por eso Jesús dijo: Cuando 
levantéis al Hijo del Hombre, entonces sabréis que 
yo soy y que no hago nada por mi cuenta, sino que 
hablo estas cosas como el Padre me enseñó.”)

iii. No solo oraba para pedir cosas… oraba 
porque disfrutaba pasar tiempo con su Padre 

1. No hay absolutamente nada de malo con 
orar para pedir, es más, es una manera de 
honrar a Dios diciendo que corremos a él en 
nuestra necesidad

2. Pero también es bueno a prender a solo 
estar quietos delante de él y disfrutar de él 

iv. Jesús nos enseñó sobre la necesidad de orar 
todo el tiempo (Luc 18:1 “También les refirió Jesús 
una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y 
no desmayar”)

i. Luego vemos esto modelado en, y enseñado por, sus 
discípulos

i. Hech 1:14 “Todos éstos estaban unánimes, entre-
gados de continuo a la oración junto con las 
mujeres, y con María la madre de Jesús, y con los 
hermanos de El.”

ii. Efe 6:18 “orando en todo tiempo con toda 
oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello 
con toda perseverancia y súplica por todos los 
santos”

iii. 1Te 5:17 “Orad sin cesar.”

j. Para poder llegar a una verdadera confianza de decir “gra-
cias, porque siempre me oyes”, debo haber desarrollado 
una vida de oración… debo poder decir “gracias por 
haberme oído”

i. Yo sé que suena raro que para orar bien tengo que 
orar, pero acaso no es así con muchas cosas 

ii. Para cantar bien, y poder pararme en un 
escenario y decir “yo sé que va a salir bien”, tuve 
que haberme parado, en privado muchas veces a 
cantar 

iii. Pasa en las artes, en la cocina, en los nego-
cios, en las relaciones, en las familias… en todo 

III. Conclusiones – Una iglesia que ora 

a. Así que hoy quiero imaginar cómo sería una iglesia que 
ora 

b. ¿Cómo serían personas que creen absolutamente que Dios 
siempre los oye, no porque lo hacen tan poco que lo han 
estado guardando, sino porque lo hacen tanto, que lo han 
visto hacerlo miles de veces?

c. ¿Cómo serían familias enteras, que dependen completamente 
de la dirección de Dios para sus vidas? 

d. ¿Cómo sería el correr a la presencia de Dios como mi primera 
opción y no como mi última?

e. ¿Será que tendríamos más seguridad sobre las decisiones que 
tomamos? 

f. ¿Será que tendríamos más paz en las circunstancias que 

enfrentamos? 

g. ¿Será que nuestra efectividad en lo que hacemos sería mayor?

h. ¿Será que nuestro impacto en nuestra comunidad sería más 
grande? 

i. Ciertamente el de Jesús fue increíble y parte venía 
de esa certeza

ii. Jesús oró públicamente por la resurrección 
de Lázaro y la razón por la que lo hizo es “para que 
crean que tú me has enviado”

i. Me emociona imaginarnos allí – “Señor gracias porque 
siempre nos oyes, ahora que todos vean que tú nos has 
enviado… que tú has enviado a Jesús por nosotros”

j. ¿Queremos ser esa iglesia que hemos estado imaginando 
juntos? Necesitamos convertirnos en una iglesia que ora

i. Por eso el reto de los 15 minutos está diseñado 
para 11 minutos de lectura y 4 de oración 

ii. Quiero que descubramos juntos el placer, 
más que el deber, de la oración

1. Eso no signifique que a veces no tengamos 
que tener disciplina, pero no debería de ser 
siempre disciplina

2. A veces uno llega cansado a su casa, real-
mente no quiere hablar con nadie, aun así 
uno pone una bonita cara y habla con su 
esposa

iii. Vamos a tener, el último miércoles de cada 
mes, noche de adoración, pero… 

1. Los quiero retar a que sea un día donde 
vengamos orados y ayunados 

2. Que nos preparemos para encontrarnos con 
Dios 

iv. ¿Qué va a hacer Dios en nosotros? No sé, hoy 
solo sueño… imagino



I. Introducción

a. Arrancamos este año retándonos todos a imaginar cómo 
sería una iglesia que… 

i. Fuera transformada completamente por el maravil-
loso mensaje del evangelio y dejara que este 
impactara la vida de las personas y las familias en 
ella

ii. Usara su creatividad para expresar la sabi-
duría de Dios de muchas maneras 

iii. Entendiera y experimentara la gracia de Dios 
y dejara que esto la impulsara hacia afuera 

b. Preguntamos, ¿cómo convertirnos en esta iglesia? 

i. Va a requerir un plan, trabajo y esfuerzo

ii. Va a requerir disciplina en aquellas cosas 
que importan – vamos a pasar el resto de esta 
serie hablando de ellas 

c. La semana pasada Rogelio nos ayudó a soñar con cómo 
sería una iglesia que lee la Palabra de Dios 

i. Lanzamos el Plan de los 15 minutos (esta semana 
deberíamos de haber terminado Romanos)

ii. 15 minutos no es nada… 15 minutos es 
mucho 

iii. 15 minutos es sostenible 

iv. 15 minutos puede ser de por vida 

d. Hoy, quiero hablarles de otra disciplina que nos va a 
ayudar a convertirnos en esa iglesia… la oración 

i. He estado meditando mucho sobre el tema y cómo 
compartirlo 

1. Puedo irme por la manera tradicional y que 
todos nos sintamos culpables de no hacerlo 
bien o lo suficiente 

2. Quería enseñarles las estadísticas y que 

todos nos sintiéramos mal por ellas… la 
realidad son mucho mejores de lo que espe-
raba 

ii. Frecuencia de la oración 

1. 55% - diario

2. 21% - semanal o mensual

3. 23% - rara vez o nunca

4. Aun aquellos que no se consideran religiosos 
o pertenecientes a ninguna religión en 
particular, el 20% dice orar todos los días 

iii. De los que oran diariamente 

1. 64% dicen hacerlo más de una vez al día 

2. 64% son mueres / 46% son hombres

3. 65% son mayores de 65 años 

iv. Según Barna, la estadística sobre la frecuen-
cia en la oración (84% han orado la última semana) 
no ha variado desde 1993, cuando comenzaron a 
medirlo 

v. 41% dicen que sus oraciones son respondi-
das con frecuencia

vi. 1.5% dicen que sus oraciones nunca han 
sido respondidas

vii. 73% dicen que cuando sus oraciones no son 
contestadas es porque no encajaban en el plan de 
Dios 

viii. 13% dicen haber perdido la fe porque sus 
oraciones no fueron contestadas

ix. 82% dicen no darle la espalda a Dios aun 
cuando sus oraciones no son contestadas

x. La gente ora principalmente por…  

1. Salud

2. Seguridad

3. Trabajo 

4. Éxito

xi. 51% dicen que Dios no responde peticiones 
sobre eventos deportivos 

1. La verdad esto no está tan mal, mucho mejor 
de lo que esperaba 
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.. 2. Hay estadísticas sobre pastores que me 
parecieron muy interesantes también 

a. Tiempo promedio de oración – 30 min 
/ día 

b. Satisfacción con su vida de oración 

i. 16% están muy satisfechos

ii. 47% están medio satis-
fechos 

iii. 30% están medio insatis-
fechos

iv. 17% están muy insatis-
fechos

v. Honestamente, creo que 
estoy en el porcentaje de muy 
insatisfechos

c. ¿Por qué oran? 

i. Necesidades individuales de 
miembros de la iglesia 

ii. Salud espiritual para su 
iglesia 

iii. Sabiduría para liderar 
bien a su iglesia

iv. Crecimiento espiritual 
para su iglesia 

v. Crecimiento espiritual 
personal 

vi. Muy atinado conmigo 
también 

xii. En lugar de usar el método de la culpabili-
dad, quiero contarles una historia que creo que 
todos sabemos y que juntos descubramos, en una 
muy pequeña oración, grandes verdades sobre ella 

II. La resurrección de Lázaro 

a. Todos hemos escuchado la historia de cuando Jesús resu-
citó a su amigo Lázaro de entre los muertos 

i. Lázaro cae enfermo y sus hermanas mandan a 
llamar a Jesús para que haga lo que Jesús hace y 
lo sane

ii. Cuando Jesús recibe las noticias, decide 
quedarse dos días más donde estaba

iii. Luego, decide ir nuevamente a Judea 

1. Allí la gente lo quería matar

2. Era alejarse más de su amigo…  “al que 
Jesús amaba”

3. Desata una discusión entre sus discípulos y 
vemos a algunos tomar el camino dramático 
y decir cosas como “vamos nosotros tam-
bién para morir con El.” (v. 16)

iv. Cuando finalmente Jesús llega, Lázaro lleva 
ya cuatro días de muerto – creo que uno se atreve 
a creele a Dios por un milagro cuando alguien 
acaba de morir, minutos, pero no días 

v. El apóstol Juan, quien escribe esto, todavía 
pone la nota, para aquellos que no conocemos la 
región, diciendo “Betania estaba cerca de 
Jerusalén, como a tres kilómetros” (v. 18)

vi. Cuando él se acerca, sale Marta al encuentro 
con un reclamo “si hubieras estado aquí, mi herma-
no no hubiera muerto”

1. Jesús le responde que resucitará (v. 23)

2. Entran en una discusión teológica confusa 
sobre la resurrección en el día final 

vii. Sale la otra hermana, María, con el mismo 
reclamo 

viii. Jesús llora (v. 35)

ix. La gente reclama que no le hubiera costado 
hacer algo por su amigo (v. 37)

x. Jesús pide abrir la tumba

xi. La gente se escandaliza 

b. Aquí es donde entra nuestro texto de hoy, pero advierto, 
mi mensaje hoy no se trata de Lázaro, se trata de esta 
pequeña oración que estamos por leer y lo que eso me 
hace soñar para nosotros, como iglesia local 

“Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? 41 
Entonces quitaron la piedra de donde había sido puesto el muerto. Y 

Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy por 
haberme oído. 42 Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa 
de la multitud que está alrededor, para que crean que tú me has envia-

do. 43 Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: ¡Lázaro, ven fuera!” Jn. 
11:40-43

c. “Yo sabía que siempre me oyes”

i. Que frase más maravillosa en medio de todo esto 

ii. Imagina lo que sería orar con esa confianza

1. ¿Cómo impactaría tu relación con Dios si sabes 
que él siempre te oye? 

a. No estás hablándole como loco al aire

b. Tu oración no rebota en la pared

2. ¿Cómo cambiaría la manera en la que enfrentas 
los problemas si sabes que, al traerlos delante 
de Dios, él siempre te oye? 

3. ¿Cómo mejoraría tu actitud hacia la vida en gen-
eral si sabes que, al orar, Dios siempre te oye? 

4. ¿Cómo seríamos impactados como iglesia, si de 
verdad creyéramos que Dios siempre nos oye? 

a. En serio, las reuniones de oración son 
de las más frustrantes de convocar 
como iglesia 

i. Nadie se apunta

ii. Solo llegan los mismo y 
los que se sienten obligados 

iii. Hay tan pocos que se 
desmotivan y así son muchas 
veces sus oraciones

b. Pero algo pasa cuando una iglesia (y 
una persona) se encuentra en ese 
punto y con esa confianza 

iii. La vida de oración cambia cuando creo de 
todo corazón esto 

1. Ya no es algo aburrido 

2. Ya no es algo obligado 

3. Es emocionante…Mi padre, el Dios del 
universo, SIEMPRE me oye 

iv. Confianza de ser escuchados no necesaria-
mente significa que tenemos la seguridad que se 
nos vaya a dar lo que pedimos

1. Cuando estoy 100% convencido de que soy 

escuchado, voy a pensar mejor lo que hablo 
y pido… eso ayuda mis probabilidades

2. Cuando esta confianza nace de conocer 
quién es mi Dios y estar parado firmemente 
en su palabra (aunque sea 15 minutos a la 
vez), saber que soy escuchado es suficiente

a. Si de verdad conozco a Dios, sé que 
si no me da lo que pido, es porque 
me ama

i. No es porque no me haya 
escuchado

ii. No es porque sea aguafi-
estas

iii. No es porque no tenga el 
poder 

iv. Es porque quiere lo 
mejor para mí y quizás, eso 
que estoy pidiendo, no lo sea

b. Claro, quisiera lo que pido, pero puedo 
alcanzar un lugar de paz con saber 
que fui escuchado 

3. Esta maravillosa expresión de confianza, no 
solo nos revela la fe de Jesús, como 
hombre, sino nos da confianza, a su pueblo, 
de tenerlo como un intercesor a nuestro 
favor

v. ¿Cómo llegamos a ese lugar en nuestra vida de 
oración? 

1. Quizás hay muchas respuestas, pero la que 
les quiero dar hoy no sé si les va a gustar a 
muchos

2. Llegamos orando 

vi. La confianza que tenemos en nuestras 
oraciones va de la mano de una vida de oración

d. “Padre, gracias te doy por haberme oído.”

i. Justo antes de que Jesús dijera esa maravillosa 
frase, vemos una parte de su oración que es muy 
reveladora 

ii. Suena hasta extraño, no ha orado nada 
todavía, pero dice que el Padre ya le había oído 

iii. “¿Haberme oído de qué? – Haberme oído de 
siempre”
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1. Puedo pararme con esta confianza delante 
de ti y de todos los que me están viendo, 
porque lo he hecho miles de veces antes y 
me has oído antes 

2. Puedo decir con certeza que siempre me 
oyes, porque al pasar tiempo contigo, sé 
quién eres, lo que puedes y lo que está en tu 
voluntad hacer 

iv. ¿Saben que leo yo aquí? 

e. Jesús no había orado nada sobre Lázaro todavía, que 
hayamos escuchado, pero había una vida entera de 
oraciones escuchadas con anterioridad que lo llevaron a 
ese punto y a esa confianza 

f. Quizás Jesús venia orando por el tema en el camino

g. Quizás se mantenía orando todo el tiempo 

h. Los evangelios nos enseñan mucho sobre la vida de 
oración de Jesús 

i. Jesús oraba frecuentemente (Luc 5:16 “Pero con 
frecuencia El se retiraba a lugares solitarios y 
oraba.” (LBLA))

1. Oraba solo 

2. Oraba con otros (Luc 9:28 “Aconteció como 
ocho días después de estas palabras, que 
tomó a Pedro, a Juan y a Jacobo, y subió al 
monte a orar.”)

3. Oraba por otros (Mat 19:13 “Entonces le 
fueron presentados unos niños, para que 
pusiese las manos sobre ellos, y orase; y los 
discípulos les reprendieron.”)

ii. Jesús dependía del Padre en todo lo que 
hacía (Jn 8:28 “Por eso Jesús dijo: Cuando 
levantéis al Hijo del Hombre, entonces sabréis que 
yo soy y que no hago nada por mi cuenta, sino que 
hablo estas cosas como el Padre me enseñó.”)

iii. No solo oraba para pedir cosas… oraba 
porque disfrutaba pasar tiempo con su Padre 

1. No hay absolutamente nada de malo con 
orar para pedir, es más, es una manera de 
honrar a Dios diciendo que corremos a él en 
nuestra necesidad

2. Pero también es bueno a prender a solo 
estar quietos delante de él y disfrutar de él 

iv. Jesús nos enseñó sobre la necesidad de orar 
todo el tiempo (Luc 18:1 “También les refirió Jesús 
una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y 
no desmayar”)

i. Luego vemos esto modelado en, y enseñado por, sus 
discípulos

i. Hech 1:14 “Todos éstos estaban unánimes, entre-
gados de continuo a la oración junto con las 
mujeres, y con María la madre de Jesús, y con los 
hermanos de El.”

ii. Efe 6:18 “orando en todo tiempo con toda 
oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello 
con toda perseverancia y súplica por todos los 
santos”

iii. 1Te 5:17 “Orad sin cesar.”

j. Para poder llegar a una verdadera confianza de decir “gra-
cias, porque siempre me oyes”, debo haber desarrollado 
una vida de oración… debo poder decir “gracias por 
haberme oído”

i. Yo sé que suena raro que para orar bien tengo que 
orar, pero acaso no es así con muchas cosas 

ii. Para cantar bien, y poder pararme en un 
escenario y decir “yo sé que va a salir bien”, tuve 
que haberme parado, en privado muchas veces a 
cantar 

iii. Pasa en las artes, en la cocina, en los nego-
cios, en las relaciones, en las familias… en todo 

III. Conclusiones – Una iglesia que ora 

a. Así que hoy quiero imaginar cómo sería una iglesia que 
ora 

b. ¿Cómo serían personas que creen absolutamente que Dios 
siempre los oye, no porque lo hacen tan poco que lo han 
estado guardando, sino porque lo hacen tanto, que lo han 
visto hacerlo miles de veces?

c. ¿Cómo serían familias enteras, que dependen completamente 
de la dirección de Dios para sus vidas? 

d. ¿Cómo sería el correr a la presencia de Dios como mi primera 
opción y no como mi última?

e. ¿Será que tendríamos más seguridad sobre las decisiones que 
tomamos? 

f. ¿Será que tendríamos más paz en las circunstancias que 

enfrentamos? 

g. ¿Será que nuestra efectividad en lo que hacemos sería mayor?

h. ¿Será que nuestro impacto en nuestra comunidad sería más 
grande? 

i. Ciertamente el de Jesús fue increíble y parte venía 
de esa certeza

ii. Jesús oró públicamente por la resurrección 
de Lázaro y la razón por la que lo hizo es “para que 
crean que tú me has enviado”

i. Me emociona imaginarnos allí – “Señor gracias porque 
siempre nos oyes, ahora que todos vean que tú nos has 
enviado… que tú has enviado a Jesús por nosotros”

j. ¿Queremos ser esa iglesia que hemos estado imaginando 
juntos? Necesitamos convertirnos en una iglesia que ora

i. Por eso el reto de los 15 minutos está diseñado 
para 11 minutos de lectura y 4 de oración 

ii. Quiero que descubramos juntos el placer, 
más que el deber, de la oración

1. Eso no signifique que a veces no tengamos 
que tener disciplina, pero no debería de ser 
siempre disciplina

2. A veces uno llega cansado a su casa, real-
mente no quiere hablar con nadie, aun así 
uno pone una bonita cara y habla con su 
esposa

iii. Vamos a tener, el último miércoles de cada 
mes, noche de adoración, pero… 

1. Los quiero retar a que sea un día donde 
vengamos orados y ayunados 

2. Que nos preparemos para encontrarnos con 
Dios 

iv. ¿Qué va a hacer Dios en nosotros? No sé, hoy 
solo sueño… imagino



I. Introducción

a. Arrancamos este año retándonos todos a imaginar cómo 
sería una iglesia que… 

i. Fuera transformada completamente por el maravil-
loso mensaje del evangelio y dejara que este 
impactara la vida de las personas y las familias en 
ella

ii. Usara su creatividad para expresar la sabi-
duría de Dios de muchas maneras 

iii. Entendiera y experimentara la gracia de Dios 
y dejara que esto la impulsara hacia afuera 

b. Preguntamos, ¿cómo convertirnos en esta iglesia? 

i. Va a requerir un plan, trabajo y esfuerzo

ii. Va a requerir disciplina en aquellas cosas 
que importan – vamos a pasar el resto de esta 
serie hablando de ellas 

c. La semana pasada Rogelio nos ayudó a soñar con cómo 
sería una iglesia que lee la Palabra de Dios 

i. Lanzamos el Plan de los 15 minutos (esta semana 
deberíamos de haber terminado Romanos)

ii. 15 minutos no es nada… 15 minutos es 
mucho 

iii. 15 minutos es sostenible 

iv. 15 minutos puede ser de por vida 

d. Hoy, quiero hablarles de otra disciplina que nos va a 
ayudar a convertirnos en esa iglesia… la oración 

i. He estado meditando mucho sobre el tema y cómo 
compartirlo 

1. Puedo irme por la manera tradicional y que 
todos nos sintamos culpables de no hacerlo 
bien o lo suficiente 

2. Quería enseñarles las estadísticas y que 

todos nos sintiéramos mal por ellas… la 
realidad son mucho mejores de lo que espe-
raba 

ii. Frecuencia de la oración 

1. 55% - diario

2. 21% - semanal o mensual

3. 23% - rara vez o nunca

4. Aun aquellos que no se consideran religiosos 
o pertenecientes a ninguna religión en 
particular, el 20% dice orar todos los días 

iii. De los que oran diariamente 

1. 64% dicen hacerlo más de una vez al día 

2. 64% son mueres / 46% son hombres

3. 65% son mayores de 65 años 

iv. Según Barna, la estadística sobre la frecuen-
cia en la oración (84% han orado la última semana) 
no ha variado desde 1993, cuando comenzaron a 
medirlo 

v. 41% dicen que sus oraciones son respondi-
das con frecuencia

vi. 1.5% dicen que sus oraciones nunca han 
sido respondidas

vii. 73% dicen que cuando sus oraciones no son 
contestadas es porque no encajaban en el plan de 
Dios 

viii. 13% dicen haber perdido la fe porque sus 
oraciones no fueron contestadas

ix. 82% dicen no darle la espalda a Dios aun 
cuando sus oraciones no son contestadas

x. La gente ora principalmente por…  

1. Salud

2. Seguridad

3. Trabajo 

4. Éxito

xi. 51% dicen que Dios no responde peticiones 
sobre eventos deportivos 

1. La verdad esto no está tan mal, mucho mejor 
de lo que esperaba 

2. Hay estadísticas sobre pastores que me 
parecieron muy interesantes también 

a. Tiempo promedio de oración – 30 min 
/ día 

b. Satisfacción con su vida de oración 

i. 16% están muy satisfechos

ii. 47% están medio satis-
fechos 

iii. 30% están medio insatis-
fechos

iv. 17% están muy insatis-
fechos

v. Honestamente, creo que 
estoy en el porcentaje de muy 
insatisfechos

c. ¿Por qué oran? 

i. Necesidades individuales de 
miembros de la iglesia 

ii. Salud espiritual para su 
iglesia 

iii. Sabiduría para liderar 
bien a su iglesia

iv. Crecimiento espiritual 
para su iglesia 

v. Crecimiento espiritual 
personal 

vi. Muy atinado conmigo 
también 

xii. En lugar de usar el método de la culpabili-
dad, quiero contarles una historia que creo que 
todos sabemos y que juntos descubramos, en una 
muy pequeña oración, grandes verdades sobre ella 

II. La resurrección de Lázaro 

a. Todos hemos escuchado la historia de cuando Jesús resu-
citó a su amigo Lázaro de entre los muertos 

i. Lázaro cae enfermo y sus hermanas mandan a 
llamar a Jesús para que haga lo que Jesús hace y 
lo sane
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.. ii. Cuando Jesús recibe las noticias, decide 
quedarse dos días más donde estaba

iii. Luego, decide ir nuevamente a Judea 

1. Allí la gente lo quería matar

2. Era alejarse más de su amigo…  “al que 
Jesús amaba”

3. Desata una discusión entre sus discípulos y 
vemos a algunos tomar el camino dramático 
y decir cosas como “vamos nosotros tam-
bién para morir con El.” (v. 16)

iv. Cuando finalmente Jesús llega, Lázaro lleva 
ya cuatro días de muerto – creo que uno se atreve 
a creele a Dios por un milagro cuando alguien 
acaba de morir, minutos, pero no días 

v. El apóstol Juan, quien escribe esto, todavía 
pone la nota, para aquellos que no conocemos la 
región, diciendo “Betania estaba cerca de 
Jerusalén, como a tres kilómetros” (v. 18)

vi. Cuando él se acerca, sale Marta al encuentro 
con un reclamo “si hubieras estado aquí, mi herma-
no no hubiera muerto”

1. Jesús le responde que resucitará (v. 23)

2. Entran en una discusión teológica confusa 
sobre la resurrección en el día final 

vii. Sale la otra hermana, María, con el mismo 
reclamo 

viii. Jesús llora (v. 35)

ix. La gente reclama que no le hubiera costado 
hacer algo por su amigo (v. 37)

x. Jesús pide abrir la tumba

xi. La gente se escandaliza 

b. Aquí es donde entra nuestro texto de hoy, pero advierto, 
mi mensaje hoy no se trata de Lázaro, se trata de esta 
pequeña oración que estamos por leer y lo que eso me 
hace soñar para nosotros, como iglesia local 

“Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? 41 
Entonces quitaron la piedra de donde había sido puesto el muerto. Y 

Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy por 
haberme oído. 42 Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa 
de la multitud que está alrededor, para que crean que tú me has envia-

do. 43 Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: ¡Lázaro, ven fuera!” Jn. 
11:40-43

c. “Yo sabía que siempre me oyes”

i. Que frase más maravillosa en medio de todo esto 

ii. Imagina lo que sería orar con esa confianza

1. ¿Cómo impactaría tu relación con Dios si sabes 
que él siempre te oye? 

a. No estás hablándole como loco al aire

b. Tu oración no rebota en la pared

2. ¿Cómo cambiaría la manera en la que enfrentas 
los problemas si sabes que, al traerlos delante 
de Dios, él siempre te oye? 

3. ¿Cómo mejoraría tu actitud hacia la vida en gen-
eral si sabes que, al orar, Dios siempre te oye? 

4. ¿Cómo seríamos impactados como iglesia, si de 
verdad creyéramos que Dios siempre nos oye? 

a. En serio, las reuniones de oración son 
de las más frustrantes de convocar 
como iglesia 

i. Nadie se apunta

ii. Solo llegan los mismo y 
los que se sienten obligados 

iii. Hay tan pocos que se 
desmotivan y así son muchas 
veces sus oraciones

b. Pero algo pasa cuando una iglesia (y 
una persona) se encuentra en ese 
punto y con esa confianza 

iii. La vida de oración cambia cuando creo de 
todo corazón esto 

1. Ya no es algo aburrido 

2. Ya no es algo obligado 

3. Es emocionante…Mi padre, el Dios del 
universo, SIEMPRE me oye 

iv. Confianza de ser escuchados no necesaria-
mente significa que tenemos la seguridad que se 
nos vaya a dar lo que pedimos

1. Cuando estoy 100% convencido de que soy 

escuchado, voy a pensar mejor lo que hablo 
y pido… eso ayuda mis probabilidades

2. Cuando esta confianza nace de conocer 
quién es mi Dios y estar parado firmemente 
en su palabra (aunque sea 15 minutos a la 
vez), saber que soy escuchado es suficiente

a. Si de verdad conozco a Dios, sé que 
si no me da lo que pido, es porque 
me ama

i. No es porque no me haya 
escuchado

ii. No es porque sea aguafi-
estas

iii. No es porque no tenga el 
poder 

iv. Es porque quiere lo 
mejor para mí y quizás, eso 
que estoy pidiendo, no lo sea

b. Claro, quisiera lo que pido, pero puedo 
alcanzar un lugar de paz con saber 
que fui escuchado 

3. Esta maravillosa expresión de confianza, no 
solo nos revela la fe de Jesús, como 
hombre, sino nos da confianza, a su pueblo, 
de tenerlo como un intercesor a nuestro 
favor

v. ¿Cómo llegamos a ese lugar en nuestra vida de 
oración? 

1. Quizás hay muchas respuestas, pero la que 
les quiero dar hoy no sé si les va a gustar a 
muchos

2. Llegamos orando 

vi. La confianza que tenemos en nuestras 
oraciones va de la mano de una vida de oración

d. “Padre, gracias te doy por haberme oído.”

i. Justo antes de que Jesús dijera esa maravillosa 
frase, vemos una parte de su oración que es muy 
reveladora 

ii. Suena hasta extraño, no ha orado nada 
todavía, pero dice que el Padre ya le había oído 

iii. “¿Haberme oído de qué? – Haberme oído de 
siempre”
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1. Puedo pararme con esta confianza delante 
de ti y de todos los que me están viendo, 
porque lo he hecho miles de veces antes y 
me has oído antes 

2. Puedo decir con certeza que siempre me 
oyes, porque al pasar tiempo contigo, sé 
quién eres, lo que puedes y lo que está en tu 
voluntad hacer 

iv. ¿Saben que leo yo aquí? 

e. Jesús no había orado nada sobre Lázaro todavía, que 
hayamos escuchado, pero había una vida entera de 
oraciones escuchadas con anterioridad que lo llevaron a 
ese punto y a esa confianza 

f. Quizás Jesús venia orando por el tema en el camino

g. Quizás se mantenía orando todo el tiempo 

h. Los evangelios nos enseñan mucho sobre la vida de 
oración de Jesús 

i. Jesús oraba frecuentemente (Luc 5:16 “Pero con 
frecuencia El se retiraba a lugares solitarios y 
oraba.” (LBLA))

1. Oraba solo 

2. Oraba con otros (Luc 9:28 “Aconteció como 
ocho días después de estas palabras, que 
tomó a Pedro, a Juan y a Jacobo, y subió al 
monte a orar.”)

3. Oraba por otros (Mat 19:13 “Entonces le 
fueron presentados unos niños, para que 
pusiese las manos sobre ellos, y orase; y los 
discípulos les reprendieron.”)

ii. Jesús dependía del Padre en todo lo que 
hacía (Jn 8:28 “Por eso Jesús dijo: Cuando 
levantéis al Hijo del Hombre, entonces sabréis que 
yo soy y que no hago nada por mi cuenta, sino que 
hablo estas cosas como el Padre me enseñó.”)

iii. No solo oraba para pedir cosas… oraba 
porque disfrutaba pasar tiempo con su Padre 

1. No hay absolutamente nada de malo con 
orar para pedir, es más, es una manera de 
honrar a Dios diciendo que corremos a él en 
nuestra necesidad

2. Pero también es bueno a prender a solo 
estar quietos delante de él y disfrutar de él 

iv. Jesús nos enseñó sobre la necesidad de orar 
todo el tiempo (Luc 18:1 “También les refirió Jesús 
una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y 
no desmayar”)

i. Luego vemos esto modelado en, y enseñado por, sus 
discípulos

i. Hech 1:14 “Todos éstos estaban unánimes, entre-
gados de continuo a la oración junto con las 
mujeres, y con María la madre de Jesús, y con los 
hermanos de El.”

ii. Efe 6:18 “orando en todo tiempo con toda 
oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello 
con toda perseverancia y súplica por todos los 
santos”

iii. 1Te 5:17 “Orad sin cesar.”

j. Para poder llegar a una verdadera confianza de decir “gra-
cias, porque siempre me oyes”, debo haber desarrollado 
una vida de oración… debo poder decir “gracias por 
haberme oído”

i. Yo sé que suena raro que para orar bien tengo que 
orar, pero acaso no es así con muchas cosas 

ii. Para cantar bien, y poder pararme en un 
escenario y decir “yo sé que va a salir bien”, tuve 
que haberme parado, en privado muchas veces a 
cantar 

iii. Pasa en las artes, en la cocina, en los nego-
cios, en las relaciones, en las familias… en todo 

III. Conclusiones – Una iglesia que ora 

a. Así que hoy quiero imaginar cómo sería una iglesia que 
ora 

b. ¿Cómo serían personas que creen absolutamente que Dios 
siempre los oye, no porque lo hacen tan poco que lo han 
estado guardando, sino porque lo hacen tanto, que lo han 
visto hacerlo miles de veces?

c. ¿Cómo serían familias enteras, que dependen completamente 
de la dirección de Dios para sus vidas? 

d. ¿Cómo sería el correr a la presencia de Dios como mi primera 
opción y no como mi última?

e. ¿Será que tendríamos más seguridad sobre las decisiones que 
tomamos? 

f. ¿Será que tendríamos más paz en las circunstancias que 

enfrentamos? 

g. ¿Será que nuestra efectividad en lo que hacemos sería mayor?

h. ¿Será que nuestro impacto en nuestra comunidad sería más 
grande? 

i. Ciertamente el de Jesús fue increíble y parte venía 
de esa certeza

ii. Jesús oró públicamente por la resurrección 
de Lázaro y la razón por la que lo hizo es “para que 
crean que tú me has enviado”

i. Me emociona imaginarnos allí – “Señor gracias porque 
siempre nos oyes, ahora que todos vean que tú nos has 
enviado… que tú has enviado a Jesús por nosotros”

j. ¿Queremos ser esa iglesia que hemos estado imaginando 
juntos? Necesitamos convertirnos en una iglesia que ora

i. Por eso el reto de los 15 minutos está diseñado 
para 11 minutos de lectura y 4 de oración 

ii. Quiero que descubramos juntos el placer, 
más que el deber, de la oración

1. Eso no signifique que a veces no tengamos 
que tener disciplina, pero no debería de ser 
siempre disciplina

2. A veces uno llega cansado a su casa, real-
mente no quiere hablar con nadie, aun así 
uno pone una bonita cara y habla con su 
esposa

iii. Vamos a tener, el último miércoles de cada 
mes, noche de adoración, pero… 

1. Los quiero retar a que sea un día donde 
vengamos orados y ayunados 

2. Que nos preparemos para encontrarnos con 
Dios 

iv. ¿Qué va a hacer Dios en nosotros? No sé, hoy 
solo sueño… imagino



I. Introducción

a. Arrancamos este año retándonos todos a imaginar cómo 
sería una iglesia que… 

i. Fuera transformada completamente por el maravil-
loso mensaje del evangelio y dejara que este 
impactara la vida de las personas y las familias en 
ella

ii. Usara su creatividad para expresar la sabi-
duría de Dios de muchas maneras 

iii. Entendiera y experimentara la gracia de Dios 
y dejara que esto la impulsara hacia afuera 

b. Preguntamos, ¿cómo convertirnos en esta iglesia? 

i. Va a requerir un plan, trabajo y esfuerzo

ii. Va a requerir disciplina en aquellas cosas 
que importan – vamos a pasar el resto de esta 
serie hablando de ellas 

c. La semana pasada Rogelio nos ayudó a soñar con cómo 
sería una iglesia que lee la Palabra de Dios 

i. Lanzamos el Plan de los 15 minutos (esta semana 
deberíamos de haber terminado Romanos)

ii. 15 minutos no es nada… 15 minutos es 
mucho 

iii. 15 minutos es sostenible 

iv. 15 minutos puede ser de por vida 

d. Hoy, quiero hablarles de otra disciplina que nos va a 
ayudar a convertirnos en esa iglesia… la oración 

i. He estado meditando mucho sobre el tema y cómo 
compartirlo 

1. Puedo irme por la manera tradicional y que 
todos nos sintamos culpables de no hacerlo 
bien o lo suficiente 

2. Quería enseñarles las estadísticas y que 

todos nos sintiéramos mal por ellas… la 
realidad son mucho mejores de lo que espe-
raba 

ii. Frecuencia de la oración 

1. 55% - diario

2. 21% - semanal o mensual

3. 23% - rara vez o nunca

4. Aun aquellos que no se consideran religiosos 
o pertenecientes a ninguna religión en 
particular, el 20% dice orar todos los días 

iii. De los que oran diariamente 

1. 64% dicen hacerlo más de una vez al día 

2. 64% son mueres / 46% son hombres

3. 65% son mayores de 65 años 

iv. Según Barna, la estadística sobre la frecuen-
cia en la oración (84% han orado la última semana) 
no ha variado desde 1993, cuando comenzaron a 
medirlo 

v. 41% dicen que sus oraciones son respondi-
das con frecuencia

vi. 1.5% dicen que sus oraciones nunca han 
sido respondidas

vii. 73% dicen que cuando sus oraciones no son 
contestadas es porque no encajaban en el plan de 
Dios 

viii. 13% dicen haber perdido la fe porque sus 
oraciones no fueron contestadas

ix. 82% dicen no darle la espalda a Dios aun 
cuando sus oraciones no son contestadas

x. La gente ora principalmente por…  

1. Salud

2. Seguridad

3. Trabajo 

4. Éxito

xi. 51% dicen que Dios no responde peticiones 
sobre eventos deportivos 

1. La verdad esto no está tan mal, mucho mejor 
de lo que esperaba 

2. Hay estadísticas sobre pastores que me 
parecieron muy interesantes también 

a. Tiempo promedio de oración – 30 min 
/ día 

b. Satisfacción con su vida de oración 

i. 16% están muy satisfechos

ii. 47% están medio satis-
fechos 

iii. 30% están medio insatis-
fechos

iv. 17% están muy insatis-
fechos

v. Honestamente, creo que 
estoy en el porcentaje de muy 
insatisfechos

c. ¿Por qué oran? 

i. Necesidades individuales de 
miembros de la iglesia 

ii. Salud espiritual para su 
iglesia 

iii. Sabiduría para liderar 
bien a su iglesia

iv. Crecimiento espiritual 
para su iglesia 

v. Crecimiento espiritual 
personal 

vi. Muy atinado conmigo 
también 

xii. En lugar de usar el método de la culpabili-
dad, quiero contarles una historia que creo que 
todos sabemos y que juntos descubramos, en una 
muy pequeña oración, grandes verdades sobre ella 

II. La resurrección de Lázaro 

a. Todos hemos escuchado la historia de cuando Jesús resu-
citó a su amigo Lázaro de entre los muertos 

i. Lázaro cae enfermo y sus hermanas mandan a 
llamar a Jesús para que haga lo que Jesús hace y 
lo sane

ii. Cuando Jesús recibe las noticias, decide 
quedarse dos días más donde estaba

iii. Luego, decide ir nuevamente a Judea 

1. Allí la gente lo quería matar

2. Era alejarse más de su amigo…  “al que 
Jesús amaba”

3. Desata una discusión entre sus discípulos y 
vemos a algunos tomar el camino dramático 
y decir cosas como “vamos nosotros tam-
bién para morir con El.” (v. 16)

iv. Cuando finalmente Jesús llega, Lázaro lleva 
ya cuatro días de muerto – creo que uno se atreve 
a creele a Dios por un milagro cuando alguien 
acaba de morir, minutos, pero no días 

v. El apóstol Juan, quien escribe esto, todavía 
pone la nota, para aquellos que no conocemos la 
región, diciendo “Betania estaba cerca de 
Jerusalén, como a tres kilómetros” (v. 18)

vi. Cuando él se acerca, sale Marta al encuentro 
con un reclamo “si hubieras estado aquí, mi herma-
no no hubiera muerto”

1. Jesús le responde que resucitará (v. 23)

2. Entran en una discusión teológica confusa 
sobre la resurrección en el día final 

vii. Sale la otra hermana, María, con el mismo 
reclamo 

viii. Jesús llora (v. 35)

ix. La gente reclama que no le hubiera costado 
hacer algo por su amigo (v. 37)

x. Jesús pide abrir la tumba

xi. La gente se escandaliza 

b. Aquí es donde entra nuestro texto de hoy, pero advierto, 
mi mensaje hoy no se trata de Lázaro, se trata de esta 
pequeña oración que estamos por leer y lo que eso me 
hace soñar para nosotros, como iglesia local 

“Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? 41 
Entonces quitaron la piedra de donde había sido puesto el muerto. Y 

Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy por 
haberme oído. 42 Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa 
de la multitud que está alrededor, para que crean que tú me has envia-
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.. do. 43 Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: ¡Lázaro, ven fuera!” Jn. 
11:40-43

c. “Yo sabía que siempre me oyes”

i. Que frase más maravillosa en medio de todo esto 

ii. Imagina lo que sería orar con esa confianza

1. ¿Cómo impactaría tu relación con Dios si sabes 
que él siempre te oye? 

a. No estás hablándole como loco al aire

b. Tu oración no rebota en la pared

2. ¿Cómo cambiaría la manera en la que enfrentas 
los problemas si sabes que, al traerlos delante 
de Dios, él siempre te oye? 

3. ¿Cómo mejoraría tu actitud hacia la vida en gen-
eral si sabes que, al orar, Dios siempre te oye? 

4. ¿Cómo seríamos impactados como iglesia, si de 
verdad creyéramos que Dios siempre nos oye? 

a. En serio, las reuniones de oración son 
de las más frustrantes de convocar 
como iglesia 

i. Nadie se apunta

ii. Solo llegan los mismo y 
los que se sienten obligados 

iii. Hay tan pocos que se 
desmotivan y así son muchas 
veces sus oraciones

b. Pero algo pasa cuando una iglesia (y 
una persona) se encuentra en ese 
punto y con esa confianza 

iii. La vida de oración cambia cuando creo de 
todo corazón esto 

1. Ya no es algo aburrido 

2. Ya no es algo obligado 

3. Es emocionante…Mi padre, el Dios del 
universo, SIEMPRE me oye 

iv. Confianza de ser escuchados no necesaria-
mente significa que tenemos la seguridad que se 
nos vaya a dar lo que pedimos

1. Cuando estoy 100% convencido de que soy 

escuchado, voy a pensar mejor lo que hablo 
y pido… eso ayuda mis probabilidades

2. Cuando esta confianza nace de conocer 
quién es mi Dios y estar parado firmemente 
en su palabra (aunque sea 15 minutos a la 
vez), saber que soy escuchado es suficiente

a. Si de verdad conozco a Dios, sé que 
si no me da lo que pido, es porque 
me ama

i. No es porque no me haya 
escuchado

ii. No es porque sea aguafi-
estas

iii. No es porque no tenga el 
poder 

iv. Es porque quiere lo 
mejor para mí y quizás, eso 
que estoy pidiendo, no lo sea

b. Claro, quisiera lo que pido, pero puedo 
alcanzar un lugar de paz con saber 
que fui escuchado 

3. Esta maravillosa expresión de confianza, no 
solo nos revela la fe de Jesús, como 
hombre, sino nos da confianza, a su pueblo, 
de tenerlo como un intercesor a nuestro 
favor

v. ¿Cómo llegamos a ese lugar en nuestra vida de 
oración? 

1. Quizás hay muchas respuestas, pero la que 
les quiero dar hoy no sé si les va a gustar a 
muchos

2. Llegamos orando 

vi. La confianza que tenemos en nuestras 
oraciones va de la mano de una vida de oración

d. “Padre, gracias te doy por haberme oído.”

i. Justo antes de que Jesús dijera esa maravillosa 
frase, vemos una parte de su oración que es muy 
reveladora 

ii. Suena hasta extraño, no ha orado nada 
todavía, pero dice que el Padre ya le había oído 

iii. “¿Haberme oído de qué? – Haberme oído de 
siempre”
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1. Puedo pararme con esta confianza delante 
de ti y de todos los que me están viendo, 
porque lo he hecho miles de veces antes y 
me has oído antes 

2. Puedo decir con certeza que siempre me 
oyes, porque al pasar tiempo contigo, sé 
quién eres, lo que puedes y lo que está en tu 
voluntad hacer 

iv. ¿Saben que leo yo aquí? 

e. Jesús no había orado nada sobre Lázaro todavía, que 
hayamos escuchado, pero había una vida entera de 
oraciones escuchadas con anterioridad que lo llevaron a 
ese punto y a esa confianza 

f. Quizás Jesús venia orando por el tema en el camino

g. Quizás se mantenía orando todo el tiempo 

h. Los evangelios nos enseñan mucho sobre la vida de 
oración de Jesús 

i. Jesús oraba frecuentemente (Luc 5:16 “Pero con 
frecuencia El se retiraba a lugares solitarios y 
oraba.” (LBLA))

1. Oraba solo 

2. Oraba con otros (Luc 9:28 “Aconteció como 
ocho días después de estas palabras, que 
tomó a Pedro, a Juan y a Jacobo, y subió al 
monte a orar.”)

3. Oraba por otros (Mat 19:13 “Entonces le 
fueron presentados unos niños, para que 
pusiese las manos sobre ellos, y orase; y los 
discípulos les reprendieron.”)

ii. Jesús dependía del Padre en todo lo que 
hacía (Jn 8:28 “Por eso Jesús dijo: Cuando 
levantéis al Hijo del Hombre, entonces sabréis que 
yo soy y que no hago nada por mi cuenta, sino que 
hablo estas cosas como el Padre me enseñó.”)

iii. No solo oraba para pedir cosas… oraba 
porque disfrutaba pasar tiempo con su Padre 

1. No hay absolutamente nada de malo con 
orar para pedir, es más, es una manera de 
honrar a Dios diciendo que corremos a él en 
nuestra necesidad

2. Pero también es bueno a prender a solo 
estar quietos delante de él y disfrutar de él 

iv. Jesús nos enseñó sobre la necesidad de orar 
todo el tiempo (Luc 18:1 “También les refirió Jesús 
una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y 
no desmayar”)

i. Luego vemos esto modelado en, y enseñado por, sus 
discípulos

i. Hech 1:14 “Todos éstos estaban unánimes, entre-
gados de continuo a la oración junto con las 
mujeres, y con María la madre de Jesús, y con los 
hermanos de El.”

ii. Efe 6:18 “orando en todo tiempo con toda 
oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello 
con toda perseverancia y súplica por todos los 
santos”

iii. 1Te 5:17 “Orad sin cesar.”

j. Para poder llegar a una verdadera confianza de decir “gra-
cias, porque siempre me oyes”, debo haber desarrollado 
una vida de oración… debo poder decir “gracias por 
haberme oído”

i. Yo sé que suena raro que para orar bien tengo que 
orar, pero acaso no es así con muchas cosas 

ii. Para cantar bien, y poder pararme en un 
escenario y decir “yo sé que va a salir bien”, tuve 
que haberme parado, en privado muchas veces a 
cantar 

iii. Pasa en las artes, en la cocina, en los nego-
cios, en las relaciones, en las familias… en todo 

III. Conclusiones – Una iglesia que ora 

a. Así que hoy quiero imaginar cómo sería una iglesia que 
ora 

b. ¿Cómo serían personas que creen absolutamente que Dios 
siempre los oye, no porque lo hacen tan poco que lo han 
estado guardando, sino porque lo hacen tanto, que lo han 
visto hacerlo miles de veces?

c. ¿Cómo serían familias enteras, que dependen completamente 
de la dirección de Dios para sus vidas? 

d. ¿Cómo sería el correr a la presencia de Dios como mi primera 
opción y no como mi última?

e. ¿Será que tendríamos más seguridad sobre las decisiones que 
tomamos? 

f. ¿Será que tendríamos más paz en las circunstancias que 

enfrentamos? 

g. ¿Será que nuestra efectividad en lo que hacemos sería mayor?

h. ¿Será que nuestro impacto en nuestra comunidad sería más 
grande? 

i. Ciertamente el de Jesús fue increíble y parte venía 
de esa certeza

ii. Jesús oró públicamente por la resurrección 
de Lázaro y la razón por la que lo hizo es “para que 
crean que tú me has enviado”

i. Me emociona imaginarnos allí – “Señor gracias porque 
siempre nos oyes, ahora que todos vean que tú nos has 
enviado… que tú has enviado a Jesús por nosotros”

j. ¿Queremos ser esa iglesia que hemos estado imaginando 
juntos? Necesitamos convertirnos en una iglesia que ora

i. Por eso el reto de los 15 minutos está diseñado 
para 11 minutos de lectura y 4 de oración 

ii. Quiero que descubramos juntos el placer, 
más que el deber, de la oración

1. Eso no signifique que a veces no tengamos 
que tener disciplina, pero no debería de ser 
siempre disciplina

2. A veces uno llega cansado a su casa, real-
mente no quiere hablar con nadie, aun así 
uno pone una bonita cara y habla con su 
esposa

iii. Vamos a tener, el último miércoles de cada 
mes, noche de adoración, pero… 

1. Los quiero retar a que sea un día donde 
vengamos orados y ayunados 

2. Que nos preparemos para encontrarnos con 
Dios 

iv. ¿Qué va a hacer Dios en nosotros? No sé, hoy 
solo sueño… imagino



I. Introducción

a. Arrancamos este año retándonos todos a imaginar cómo 
sería una iglesia que… 

i. Fuera transformada completamente por el maravil-
loso mensaje del evangelio y dejara que este 
impactara la vida de las personas y las familias en 
ella

ii. Usara su creatividad para expresar la sabi-
duría de Dios de muchas maneras 

iii. Entendiera y experimentara la gracia de Dios 
y dejara que esto la impulsara hacia afuera 

b. Preguntamos, ¿cómo convertirnos en esta iglesia? 

i. Va a requerir un plan, trabajo y esfuerzo

ii. Va a requerir disciplina en aquellas cosas 
que importan – vamos a pasar el resto de esta 
serie hablando de ellas 

c. La semana pasada Rogelio nos ayudó a soñar con cómo 
sería una iglesia que lee la Palabra de Dios 

i. Lanzamos el Plan de los 15 minutos (esta semana 
deberíamos de haber terminado Romanos)

ii. 15 minutos no es nada… 15 minutos es 
mucho 

iii. 15 minutos es sostenible 

iv. 15 minutos puede ser de por vida 

d. Hoy, quiero hablarles de otra disciplina que nos va a 
ayudar a convertirnos en esa iglesia… la oración 

i. He estado meditando mucho sobre el tema y cómo 
compartirlo 

1. Puedo irme por la manera tradicional y que 
todos nos sintamos culpables de no hacerlo 
bien o lo suficiente 

2. Quería enseñarles las estadísticas y que 

todos nos sintiéramos mal por ellas… la 
realidad son mucho mejores de lo que espe-
raba 

ii. Frecuencia de la oración 

1. 55% - diario

2. 21% - semanal o mensual

3. 23% - rara vez o nunca

4. Aun aquellos que no se consideran religiosos 
o pertenecientes a ninguna religión en 
particular, el 20% dice orar todos los días 

iii. De los que oran diariamente 

1. 64% dicen hacerlo más de una vez al día 

2. 64% son mueres / 46% son hombres

3. 65% son mayores de 65 años 

iv. Según Barna, la estadística sobre la frecuen-
cia en la oración (84% han orado la última semana) 
no ha variado desde 1993, cuando comenzaron a 
medirlo 

v. 41% dicen que sus oraciones son respondi-
das con frecuencia

vi. 1.5% dicen que sus oraciones nunca han 
sido respondidas

vii. 73% dicen que cuando sus oraciones no son 
contestadas es porque no encajaban en el plan de 
Dios 

viii. 13% dicen haber perdido la fe porque sus 
oraciones no fueron contestadas

ix. 82% dicen no darle la espalda a Dios aun 
cuando sus oraciones no son contestadas

x. La gente ora principalmente por…  

1. Salud

2. Seguridad

3. Trabajo 

4. Éxito

xi. 51% dicen que Dios no responde peticiones 
sobre eventos deportivos 

1. La verdad esto no está tan mal, mucho mejor 
de lo que esperaba 

2. Hay estadísticas sobre pastores que me 
parecieron muy interesantes también 

a. Tiempo promedio de oración – 30 min 
/ día 

b. Satisfacción con su vida de oración 

i. 16% están muy satisfechos

ii. 47% están medio satis-
fechos 

iii. 30% están medio insatis-
fechos

iv. 17% están muy insatis-
fechos

v. Honestamente, creo que 
estoy en el porcentaje de muy 
insatisfechos

c. ¿Por qué oran? 

i. Necesidades individuales de 
miembros de la iglesia 

ii. Salud espiritual para su 
iglesia 

iii. Sabiduría para liderar 
bien a su iglesia

iv. Crecimiento espiritual 
para su iglesia 

v. Crecimiento espiritual 
personal 

vi. Muy atinado conmigo 
también 

xii. En lugar de usar el método de la culpabili-
dad, quiero contarles una historia que creo que 
todos sabemos y que juntos descubramos, en una 
muy pequeña oración, grandes verdades sobre ella 

II. La resurrección de Lázaro 

a. Todos hemos escuchado la historia de cuando Jesús resu-
citó a su amigo Lázaro de entre los muertos 

i. Lázaro cae enfermo y sus hermanas mandan a 
llamar a Jesús para que haga lo que Jesús hace y 
lo sane

ii. Cuando Jesús recibe las noticias, decide 
quedarse dos días más donde estaba

iii. Luego, decide ir nuevamente a Judea 

1. Allí la gente lo quería matar

2. Era alejarse más de su amigo…  “al que 
Jesús amaba”

3. Desata una discusión entre sus discípulos y 
vemos a algunos tomar el camino dramático 
y decir cosas como “vamos nosotros tam-
bién para morir con El.” (v. 16)

iv. Cuando finalmente Jesús llega, Lázaro lleva 
ya cuatro días de muerto – creo que uno se atreve 
a creele a Dios por un milagro cuando alguien 
acaba de morir, minutos, pero no días 

v. El apóstol Juan, quien escribe esto, todavía 
pone la nota, para aquellos que no conocemos la 
región, diciendo “Betania estaba cerca de 
Jerusalén, como a tres kilómetros” (v. 18)

vi. Cuando él se acerca, sale Marta al encuentro 
con un reclamo “si hubieras estado aquí, mi herma-
no no hubiera muerto”

1. Jesús le responde que resucitará (v. 23)

2. Entran en una discusión teológica confusa 
sobre la resurrección en el día final 

vii. Sale la otra hermana, María, con el mismo 
reclamo 

viii. Jesús llora (v. 35)

ix. La gente reclama que no le hubiera costado 
hacer algo por su amigo (v. 37)

x. Jesús pide abrir la tumba

xi. La gente se escandaliza 

b. Aquí es donde entra nuestro texto de hoy, pero advierto, 
mi mensaje hoy no se trata de Lázaro, se trata de esta 
pequeña oración que estamos por leer y lo que eso me 
hace soñar para nosotros, como iglesia local 

“Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? 41 
Entonces quitaron la piedra de donde había sido puesto el muerto. Y 

Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy por 
haberme oído. 42 Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa 
de la multitud que está alrededor, para que crean que tú me has envia-

do. 43 Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: ¡Lázaro, ven fuera!” Jn. 
11:40-43

c. “Yo sabía que siempre me oyes”

i. Que frase más maravillosa en medio de todo esto 

ii. Imagina lo que sería orar con esa confianza

1. ¿Cómo impactaría tu relación con Dios si sabes 
que él siempre te oye? 

a. No estás hablándole como loco al aire

b. Tu oración no rebota en la pared

2. ¿Cómo cambiaría la manera en la que enfrentas 
los problemas si sabes que, al traerlos delante 
de Dios, él siempre te oye? 

3. ¿Cómo mejoraría tu actitud hacia la vida en gen-
eral si sabes que, al orar, Dios siempre te oye? 

4. ¿Cómo seríamos impactados como iglesia, si de 
verdad creyéramos que Dios siempre nos oye? 

a. En serio, las reuniones de oración son 
de las más frustrantes de convocar 
como iglesia 

i. Nadie se apunta

ii. Solo llegan los mismo y 
los que se sienten obligados 

iii. Hay tan pocos que se 
desmotivan y así son muchas 
veces sus oraciones

b. Pero algo pasa cuando una iglesia (y 
una persona) se encuentra en ese 
punto y con esa confianza 

iii. La vida de oración cambia cuando creo de 
todo corazón esto 

1. Ya no es algo aburrido 

2. Ya no es algo obligado 

3. Es emocionante…Mi padre, el Dios del 
universo, SIEMPRE me oye 

iv. Confianza de ser escuchados no necesaria-
mente significa que tenemos la seguridad que se 
nos vaya a dar lo que pedimos

1. Cuando estoy 100% convencido de que soy 
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.. escuchado, voy a pensar mejor lo que hablo 
y pido… eso ayuda mis probabilidades

2. Cuando esta confianza nace de conocer 
quién es mi Dios y estar parado firmemente 
en su palabra (aunque sea 15 minutos a la 
vez), saber que soy escuchado es suficiente

a. Si de verdad conozco a Dios, sé que 
si no me da lo que pido, es porque 
me ama

i. No es porque no me haya 
escuchado

ii. No es porque sea aguafi-
estas

iii. No es porque no tenga el 
poder 

iv. Es porque quiere lo 
mejor para mí y quizás, eso 
que estoy pidiendo, no lo sea

b. Claro, quisiera lo que pido, pero puedo 
alcanzar un lugar de paz con saber 
que fui escuchado 

3. Esta maravillosa expresión de confianza, no 
solo nos revela la fe de Jesús, como 
hombre, sino nos da confianza, a su pueblo, 
de tenerlo como un intercesor a nuestro 
favor

v. ¿Cómo llegamos a ese lugar en nuestra vida de 
oración? 

1. Quizás hay muchas respuestas, pero la que 
les quiero dar hoy no sé si les va a gustar a 
muchos

2. Llegamos orando 

vi. La confianza que tenemos en nuestras 
oraciones va de la mano de una vida de oración

d. “Padre, gracias te doy por haberme oído.”

i. Justo antes de que Jesús dijera esa maravillosa 
frase, vemos una parte de su oración que es muy 
reveladora 

ii. Suena hasta extraño, no ha orado nada 
todavía, pero dice que el Padre ya le había oído 

iii. “¿Haberme oído de qué? – Haberme oído de 
siempre”
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1. Puedo pararme con esta confianza delante 
de ti y de todos los que me están viendo, 
porque lo he hecho miles de veces antes y 
me has oído antes 

2. Puedo decir con certeza que siempre me 
oyes, porque al pasar tiempo contigo, sé 
quién eres, lo que puedes y lo que está en tu 
voluntad hacer 

iv. ¿Saben que leo yo aquí? 

e. Jesús no había orado nada sobre Lázaro todavía, que 
hayamos escuchado, pero había una vida entera de 
oraciones escuchadas con anterioridad que lo llevaron a 
ese punto y a esa confianza 

f. Quizás Jesús venia orando por el tema en el camino

g. Quizás se mantenía orando todo el tiempo 

h. Los evangelios nos enseñan mucho sobre la vida de 
oración de Jesús 

i. Jesús oraba frecuentemente (Luc 5:16 “Pero con 
frecuencia El se retiraba a lugares solitarios y 
oraba.” (LBLA))

1. Oraba solo 

2. Oraba con otros (Luc 9:28 “Aconteció como 
ocho días después de estas palabras, que 
tomó a Pedro, a Juan y a Jacobo, y subió al 
monte a orar.”)

3. Oraba por otros (Mat 19:13 “Entonces le 
fueron presentados unos niños, para que 
pusiese las manos sobre ellos, y orase; y los 
discípulos les reprendieron.”)

ii. Jesús dependía del Padre en todo lo que 
hacía (Jn 8:28 “Por eso Jesús dijo: Cuando 
levantéis al Hijo del Hombre, entonces sabréis que 
yo soy y que no hago nada por mi cuenta, sino que 
hablo estas cosas como el Padre me enseñó.”)

iii. No solo oraba para pedir cosas… oraba 
porque disfrutaba pasar tiempo con su Padre 

1. No hay absolutamente nada de malo con 
orar para pedir, es más, es una manera de 
honrar a Dios diciendo que corremos a él en 
nuestra necesidad

2. Pero también es bueno a prender a solo 
estar quietos delante de él y disfrutar de él 

iv. Jesús nos enseñó sobre la necesidad de orar 
todo el tiempo (Luc 18:1 “También les refirió Jesús 
una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y 
no desmayar”)

i. Luego vemos esto modelado en, y enseñado por, sus 
discípulos

i. Hech 1:14 “Todos éstos estaban unánimes, entre-
gados de continuo a la oración junto con las 
mujeres, y con María la madre de Jesús, y con los 
hermanos de El.”

ii. Efe 6:18 “orando en todo tiempo con toda 
oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello 
con toda perseverancia y súplica por todos los 
santos”

iii. 1Te 5:17 “Orad sin cesar.”

j. Para poder llegar a una verdadera confianza de decir “gra-
cias, porque siempre me oyes”, debo haber desarrollado 
una vida de oración… debo poder decir “gracias por 
haberme oído”

i. Yo sé que suena raro que para orar bien tengo que 
orar, pero acaso no es así con muchas cosas 

ii. Para cantar bien, y poder pararme en un 
escenario y decir “yo sé que va a salir bien”, tuve 
que haberme parado, en privado muchas veces a 
cantar 

iii. Pasa en las artes, en la cocina, en los nego-
cios, en las relaciones, en las familias… en todo 

III. Conclusiones – Una iglesia que ora 

a. Así que hoy quiero imaginar cómo sería una iglesia que 
ora 

b. ¿Cómo serían personas que creen absolutamente que Dios 
siempre los oye, no porque lo hacen tan poco que lo han 
estado guardando, sino porque lo hacen tanto, que lo han 
visto hacerlo miles de veces?

c. ¿Cómo serían familias enteras, que dependen completamente 
de la dirección de Dios para sus vidas? 

d. ¿Cómo sería el correr a la presencia de Dios como mi primera 
opción y no como mi última?

e. ¿Será que tendríamos más seguridad sobre las decisiones que 
tomamos? 

f. ¿Será que tendríamos más paz en las circunstancias que 

enfrentamos? 

g. ¿Será que nuestra efectividad en lo que hacemos sería mayor?

h. ¿Será que nuestro impacto en nuestra comunidad sería más 
grande? 

i. Ciertamente el de Jesús fue increíble y parte venía 
de esa certeza

ii. Jesús oró públicamente por la resurrección 
de Lázaro y la razón por la que lo hizo es “para que 
crean que tú me has enviado”

i. Me emociona imaginarnos allí – “Señor gracias porque 
siempre nos oyes, ahora que todos vean que tú nos has 
enviado… que tú has enviado a Jesús por nosotros”

j. ¿Queremos ser esa iglesia que hemos estado imaginando 
juntos? Necesitamos convertirnos en una iglesia que ora

i. Por eso el reto de los 15 minutos está diseñado 
para 11 minutos de lectura y 4 de oración 

ii. Quiero que descubramos juntos el placer, 
más que el deber, de la oración

1. Eso no signifique que a veces no tengamos 
que tener disciplina, pero no debería de ser 
siempre disciplina

2. A veces uno llega cansado a su casa, real-
mente no quiere hablar con nadie, aun así 
uno pone una bonita cara y habla con su 
esposa

iii. Vamos a tener, el último miércoles de cada 
mes, noche de adoración, pero… 

1. Los quiero retar a que sea un día donde 
vengamos orados y ayunados 

2. Que nos preparemos para encontrarnos con 
Dios 

iv. ¿Qué va a hacer Dios en nosotros? No sé, hoy 
solo sueño… imagino



I. Introducción

a. Arrancamos este año retándonos todos a imaginar cómo 
sería una iglesia que… 

i. Fuera transformada completamente por el maravil-
loso mensaje del evangelio y dejara que este 
impactara la vida de las personas y las familias en 
ella

ii. Usara su creatividad para expresar la sabi-
duría de Dios de muchas maneras 

iii. Entendiera y experimentara la gracia de Dios 
y dejara que esto la impulsara hacia afuera 

b. Preguntamos, ¿cómo convertirnos en esta iglesia? 

i. Va a requerir un plan, trabajo y esfuerzo

ii. Va a requerir disciplina en aquellas cosas 
que importan – vamos a pasar el resto de esta 
serie hablando de ellas 

c. La semana pasada Rogelio nos ayudó a soñar con cómo 
sería una iglesia que lee la Palabra de Dios 

i. Lanzamos el Plan de los 15 minutos (esta semana 
deberíamos de haber terminado Romanos)

ii. 15 minutos no es nada… 15 minutos es 
mucho 

iii. 15 minutos es sostenible 

iv. 15 minutos puede ser de por vida 

d. Hoy, quiero hablarles de otra disciplina que nos va a 
ayudar a convertirnos en esa iglesia… la oración 

i. He estado meditando mucho sobre el tema y cómo 
compartirlo 

1. Puedo irme por la manera tradicional y que 
todos nos sintamos culpables de no hacerlo 
bien o lo suficiente 

2. Quería enseñarles las estadísticas y que 

todos nos sintiéramos mal por ellas… la 
realidad son mucho mejores de lo que espe-
raba 

ii. Frecuencia de la oración 

1. 55% - diario

2. 21% - semanal o mensual

3. 23% - rara vez o nunca

4. Aun aquellos que no se consideran religiosos 
o pertenecientes a ninguna religión en 
particular, el 20% dice orar todos los días 

iii. De los que oran diariamente 

1. 64% dicen hacerlo más de una vez al día 

2. 64% son mueres / 46% son hombres

3. 65% son mayores de 65 años 

iv. Según Barna, la estadística sobre la frecuen-
cia en la oración (84% han orado la última semana) 
no ha variado desde 1993, cuando comenzaron a 
medirlo 

v. 41% dicen que sus oraciones son respondi-
das con frecuencia

vi. 1.5% dicen que sus oraciones nunca han 
sido respondidas

vii. 73% dicen que cuando sus oraciones no son 
contestadas es porque no encajaban en el plan de 
Dios 

viii. 13% dicen haber perdido la fe porque sus 
oraciones no fueron contestadas

ix. 82% dicen no darle la espalda a Dios aun 
cuando sus oraciones no son contestadas

x. La gente ora principalmente por…  

1. Salud

2. Seguridad

3. Trabajo 

4. Éxito

xi. 51% dicen que Dios no responde peticiones 
sobre eventos deportivos 

1. La verdad esto no está tan mal, mucho mejor 
de lo que esperaba 

2. Hay estadísticas sobre pastores que me 
parecieron muy interesantes también 

a. Tiempo promedio de oración – 30 min 
/ día 

b. Satisfacción con su vida de oración 

i. 16% están muy satisfechos

ii. 47% están medio satis-
fechos 

iii. 30% están medio insatis-
fechos

iv. 17% están muy insatis-
fechos

v. Honestamente, creo que 
estoy en el porcentaje de muy 
insatisfechos

c. ¿Por qué oran? 

i. Necesidades individuales de 
miembros de la iglesia 

ii. Salud espiritual para su 
iglesia 

iii. Sabiduría para liderar 
bien a su iglesia

iv. Crecimiento espiritual 
para su iglesia 

v. Crecimiento espiritual 
personal 

vi. Muy atinado conmigo 
también 

xii. En lugar de usar el método de la culpabili-
dad, quiero contarles una historia que creo que 
todos sabemos y que juntos descubramos, en una 
muy pequeña oración, grandes verdades sobre ella 

II. La resurrección de Lázaro 

a. Todos hemos escuchado la historia de cuando Jesús resu-
citó a su amigo Lázaro de entre los muertos 

i. Lázaro cae enfermo y sus hermanas mandan a 
llamar a Jesús para que haga lo que Jesús hace y 
lo sane

ii. Cuando Jesús recibe las noticias, decide 
quedarse dos días más donde estaba

iii. Luego, decide ir nuevamente a Judea 

1. Allí la gente lo quería matar

2. Era alejarse más de su amigo…  “al que 
Jesús amaba”

3. Desata una discusión entre sus discípulos y 
vemos a algunos tomar el camino dramático 
y decir cosas como “vamos nosotros tam-
bién para morir con El.” (v. 16)

iv. Cuando finalmente Jesús llega, Lázaro lleva 
ya cuatro días de muerto – creo que uno se atreve 
a creele a Dios por un milagro cuando alguien 
acaba de morir, minutos, pero no días 

v. El apóstol Juan, quien escribe esto, todavía 
pone la nota, para aquellos que no conocemos la 
región, diciendo “Betania estaba cerca de 
Jerusalén, como a tres kilómetros” (v. 18)

vi. Cuando él se acerca, sale Marta al encuentro 
con un reclamo “si hubieras estado aquí, mi herma-
no no hubiera muerto”

1. Jesús le responde que resucitará (v. 23)

2. Entran en una discusión teológica confusa 
sobre la resurrección en el día final 

vii. Sale la otra hermana, María, con el mismo 
reclamo 

viii. Jesús llora (v. 35)

ix. La gente reclama que no le hubiera costado 
hacer algo por su amigo (v. 37)

x. Jesús pide abrir la tumba

xi. La gente se escandaliza 

b. Aquí es donde entra nuestro texto de hoy, pero advierto, 
mi mensaje hoy no se trata de Lázaro, se trata de esta 
pequeña oración que estamos por leer y lo que eso me 
hace soñar para nosotros, como iglesia local 

“Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? 41 
Entonces quitaron la piedra de donde había sido puesto el muerto. Y 

Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy por 
haberme oído. 42 Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa 
de la multitud que está alrededor, para que crean que tú me has envia-

do. 43 Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: ¡Lázaro, ven fuera!” Jn. 
11:40-43

c. “Yo sabía que siempre me oyes”

i. Que frase más maravillosa en medio de todo esto 

ii. Imagina lo que sería orar con esa confianza

1. ¿Cómo impactaría tu relación con Dios si sabes 
que él siempre te oye? 

a. No estás hablándole como loco al aire

b. Tu oración no rebota en la pared

2. ¿Cómo cambiaría la manera en la que enfrentas 
los problemas si sabes que, al traerlos delante 
de Dios, él siempre te oye? 

3. ¿Cómo mejoraría tu actitud hacia la vida en gen-
eral si sabes que, al orar, Dios siempre te oye? 

4. ¿Cómo seríamos impactados como iglesia, si de 
verdad creyéramos que Dios siempre nos oye? 

a. En serio, las reuniones de oración son 
de las más frustrantes de convocar 
como iglesia 

i. Nadie se apunta

ii. Solo llegan los mismo y 
los que se sienten obligados 

iii. Hay tan pocos que se 
desmotivan y así son muchas 
veces sus oraciones

b. Pero algo pasa cuando una iglesia (y 
una persona) se encuentra en ese 
punto y con esa confianza 

iii. La vida de oración cambia cuando creo de 
todo corazón esto 

1. Ya no es algo aburrido 

2. Ya no es algo obligado 

3. Es emocionante…Mi padre, el Dios del 
universo, SIEMPRE me oye 

iv. Confianza de ser escuchados no necesaria-
mente significa que tenemos la seguridad que se 
nos vaya a dar lo que pedimos

1. Cuando estoy 100% convencido de que soy 

escuchado, voy a pensar mejor lo que hablo 
y pido… eso ayuda mis probabilidades

2. Cuando esta confianza nace de conocer 
quién es mi Dios y estar parado firmemente 
en su palabra (aunque sea 15 minutos a la 
vez), saber que soy escuchado es suficiente

a. Si de verdad conozco a Dios, sé que 
si no me da lo que pido, es porque 
me ama

i. No es porque no me haya 
escuchado

ii. No es porque sea aguafi-
estas

iii. No es porque no tenga el 
poder 

iv. Es porque quiere lo 
mejor para mí y quizás, eso 
que estoy pidiendo, no lo sea

b. Claro, quisiera lo que pido, pero puedo 
alcanzar un lugar de paz con saber 
que fui escuchado 

3. Esta maravillosa expresión de confianza, no 
solo nos revela la fe de Jesús, como 
hombre, sino nos da confianza, a su pueblo, 
de tenerlo como un intercesor a nuestro 
favor

v. ¿Cómo llegamos a ese lugar en nuestra vida de 
oración? 

1. Quizás hay muchas respuestas, pero la que 
les quiero dar hoy no sé si les va a gustar a 
muchos

2. Llegamos orando 

vi. La confianza que tenemos en nuestras 
oraciones va de la mano de una vida de oración

d. “Padre, gracias te doy por haberme oído.”

i. Justo antes de que Jesús dijera esa maravillosa 
frase, vemos una parte de su oración que es muy 
reveladora 

ii. Suena hasta extraño, no ha orado nada 
todavía, pero dice que el Padre ya le había oído 

iii. “¿Haberme oído de qué? – Haberme oído de 
siempre”
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1. Puedo pararme con esta confianza delante 
de ti y de todos los que me están viendo, 
porque lo he hecho miles de veces antes y 
me has oído antes 

2. Puedo decir con certeza que siempre me 
oyes, porque al pasar tiempo contigo, sé 
quién eres, lo que puedes y lo que está en tu 
voluntad hacer 

iv. ¿Saben que leo yo aquí? 

e. Jesús no había orado nada sobre Lázaro todavía, que 
hayamos escuchado, pero había una vida entera de 
oraciones escuchadas con anterioridad que lo llevaron a 
ese punto y a esa confianza 

f. Quizás Jesús venia orando por el tema en el camino

g. Quizás se mantenía orando todo el tiempo 

h. Los evangelios nos enseñan mucho sobre la vida de 
oración de Jesús 

i. Jesús oraba frecuentemente (Luc 5:16 “Pero con 
frecuencia El se retiraba a lugares solitarios y 
oraba.” (LBLA))

1. Oraba solo 

2. Oraba con otros (Luc 9:28 “Aconteció como 
ocho días después de estas palabras, que 
tomó a Pedro, a Juan y a Jacobo, y subió al 
monte a orar.”)

3. Oraba por otros (Mat 19:13 “Entonces le 
fueron presentados unos niños, para que 
pusiese las manos sobre ellos, y orase; y los 
discípulos les reprendieron.”)

ii. Jesús dependía del Padre en todo lo que 
hacía (Jn 8:28 “Por eso Jesús dijo: Cuando 
levantéis al Hijo del Hombre, entonces sabréis que 
yo soy y que no hago nada por mi cuenta, sino que 
hablo estas cosas como el Padre me enseñó.”)

iii. No solo oraba para pedir cosas… oraba 
porque disfrutaba pasar tiempo con su Padre 

1. No hay absolutamente nada de malo con 
orar para pedir, es más, es una manera de 
honrar a Dios diciendo que corremos a él en 
nuestra necesidad

2. Pero también es bueno a prender a solo 
estar quietos delante de él y disfrutar de él 

iv. Jesús nos enseñó sobre la necesidad de orar 
todo el tiempo (Luc 18:1 “También les refirió Jesús 
una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y 
no desmayar”)

i. Luego vemos esto modelado en, y enseñado por, sus 
discípulos

i. Hech 1:14 “Todos éstos estaban unánimes, entre-
gados de continuo a la oración junto con las 
mujeres, y con María la madre de Jesús, y con los 
hermanos de El.”

ii. Efe 6:18 “orando en todo tiempo con toda 
oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello 
con toda perseverancia y súplica por todos los 
santos”

iii. 1Te 5:17 “Orad sin cesar.”

j. Para poder llegar a una verdadera confianza de decir “gra-
cias, porque siempre me oyes”, debo haber desarrollado 
una vida de oración… debo poder decir “gracias por 
haberme oído”

i. Yo sé que suena raro que para orar bien tengo que 
orar, pero acaso no es así con muchas cosas 

ii. Para cantar bien, y poder pararme en un 
escenario y decir “yo sé que va a salir bien”, tuve 
que haberme parado, en privado muchas veces a 
cantar 

iii. Pasa en las artes, en la cocina, en los nego-
cios, en las relaciones, en las familias… en todo 

III. Conclusiones – Una iglesia que ora 

a. Así que hoy quiero imaginar cómo sería una iglesia que 
ora 

b. ¿Cómo serían personas que creen absolutamente que Dios 
siempre los oye, no porque lo hacen tan poco que lo han 
estado guardando, sino porque lo hacen tanto, que lo han 
visto hacerlo miles de veces?

c. ¿Cómo serían familias enteras, que dependen completamente 
de la dirección de Dios para sus vidas? 

d. ¿Cómo sería el correr a la presencia de Dios como mi primera 
opción y no como mi última?

e. ¿Será que tendríamos más seguridad sobre las decisiones que 
tomamos? 

f. ¿Será que tendríamos más paz en las circunstancias que 

enfrentamos? 

g. ¿Será que nuestra efectividad en lo que hacemos sería mayor?

h. ¿Será que nuestro impacto en nuestra comunidad sería más 
grande? 

i. Ciertamente el de Jesús fue increíble y parte venía 
de esa certeza

ii. Jesús oró públicamente por la resurrección 
de Lázaro y la razón por la que lo hizo es “para que 
crean que tú me has enviado”

i. Me emociona imaginarnos allí – “Señor gracias porque 
siempre nos oyes, ahora que todos vean que tú nos has 
enviado… que tú has enviado a Jesús por nosotros”

j. ¿Queremos ser esa iglesia que hemos estado imaginando 
juntos? Necesitamos convertirnos en una iglesia que ora

i. Por eso el reto de los 15 minutos está diseñado 
para 11 minutos de lectura y 4 de oración 

ii. Quiero que descubramos juntos el placer, 
más que el deber, de la oración

1. Eso no signifique que a veces no tengamos 
que tener disciplina, pero no debería de ser 
siempre disciplina

2. A veces uno llega cansado a su casa, real-
mente no quiere hablar con nadie, aun así 
uno pone una bonita cara y habla con su 
esposa

iii. Vamos a tener, el último miércoles de cada 
mes, noche de adoración, pero… 

1. Los quiero retar a que sea un día donde 
vengamos orados y ayunados 

2. Que nos preparemos para encontrarnos con 
Dios 

iv. ¿Qué va a hacer Dios en nosotros? No sé, hoy 
solo sueño… imagino



I. Introducción

a. Arrancamos este año retándonos todos a imaginar cómo 
sería una iglesia que… 

i. Fuera transformada completamente por el maravil-
loso mensaje del evangelio y dejara que este 
impactara la vida de las personas y las familias en 
ella

ii. Usara su creatividad para expresar la sabi-
duría de Dios de muchas maneras 

iii. Entendiera y experimentara la gracia de Dios 
y dejara que esto la impulsara hacia afuera 

b. Preguntamos, ¿cómo convertirnos en esta iglesia? 

i. Va a requerir un plan, trabajo y esfuerzo

ii. Va a requerir disciplina en aquellas cosas 
que importan – vamos a pasar el resto de esta 
serie hablando de ellas 

c. La semana pasada Rogelio nos ayudó a soñar con cómo 
sería una iglesia que lee la Palabra de Dios 

i. Lanzamos el Plan de los 15 minutos (esta semana 
deberíamos de haber terminado Romanos)

ii. 15 minutos no es nada… 15 minutos es 
mucho 

iii. 15 minutos es sostenible 

iv. 15 minutos puede ser de por vida 

d. Hoy, quiero hablarles de otra disciplina que nos va a 
ayudar a convertirnos en esa iglesia… la oración 

i. He estado meditando mucho sobre el tema y cómo 
compartirlo 

1. Puedo irme por la manera tradicional y que 
todos nos sintamos culpables de no hacerlo 
bien o lo suficiente 

2. Quería enseñarles las estadísticas y que 

todos nos sintiéramos mal por ellas… la 
realidad son mucho mejores de lo que espe-
raba 

ii. Frecuencia de la oración 

1. 55% - diario

2. 21% - semanal o mensual

3. 23% - rara vez o nunca

4. Aun aquellos que no se consideran religiosos 
o pertenecientes a ninguna religión en 
particular, el 20% dice orar todos los días 

iii. De los que oran diariamente 

1. 64% dicen hacerlo más de una vez al día 

2. 64% son mueres / 46% son hombres

3. 65% son mayores de 65 años 

iv. Según Barna, la estadística sobre la frecuen-
cia en la oración (84% han orado la última semana) 
no ha variado desde 1993, cuando comenzaron a 
medirlo 

v. 41% dicen que sus oraciones son respondi-
das con frecuencia

vi. 1.5% dicen que sus oraciones nunca han 
sido respondidas

vii. 73% dicen que cuando sus oraciones no son 
contestadas es porque no encajaban en el plan de 
Dios 

viii. 13% dicen haber perdido la fe porque sus 
oraciones no fueron contestadas

ix. 82% dicen no darle la espalda a Dios aun 
cuando sus oraciones no son contestadas

x. La gente ora principalmente por…  

1. Salud

2. Seguridad

3. Trabajo 

4. Éxito

xi. 51% dicen que Dios no responde peticiones 
sobre eventos deportivos 

1. La verdad esto no está tan mal, mucho mejor 
de lo que esperaba 

2. Hay estadísticas sobre pastores que me 
parecieron muy interesantes también 

a. Tiempo promedio de oración – 30 min 
/ día 

b. Satisfacción con su vida de oración 

i. 16% están muy satisfechos

ii. 47% están medio satis-
fechos 

iii. 30% están medio insatis-
fechos

iv. 17% están muy insatis-
fechos

v. Honestamente, creo que 
estoy en el porcentaje de muy 
insatisfechos

c. ¿Por qué oran? 

i. Necesidades individuales de 
miembros de la iglesia 

ii. Salud espiritual para su 
iglesia 

iii. Sabiduría para liderar 
bien a su iglesia

iv. Crecimiento espiritual 
para su iglesia 

v. Crecimiento espiritual 
personal 

vi. Muy atinado conmigo 
también 

xii. En lugar de usar el método de la culpabili-
dad, quiero contarles una historia que creo que 
todos sabemos y que juntos descubramos, en una 
muy pequeña oración, grandes verdades sobre ella 

II. La resurrección de Lázaro 

a. Todos hemos escuchado la historia de cuando Jesús resu-
citó a su amigo Lázaro de entre los muertos 

i. Lázaro cae enfermo y sus hermanas mandan a 
llamar a Jesús para que haga lo que Jesús hace y 
lo sane

ii. Cuando Jesús recibe las noticias, decide 
quedarse dos días más donde estaba

iii. Luego, decide ir nuevamente a Judea 

1. Allí la gente lo quería matar

2. Era alejarse más de su amigo…  “al que 
Jesús amaba”

3. Desata una discusión entre sus discípulos y 
vemos a algunos tomar el camino dramático 
y decir cosas como “vamos nosotros tam-
bién para morir con El.” (v. 16)

iv. Cuando finalmente Jesús llega, Lázaro lleva 
ya cuatro días de muerto – creo que uno se atreve 
a creele a Dios por un milagro cuando alguien 
acaba de morir, minutos, pero no días 

v. El apóstol Juan, quien escribe esto, todavía 
pone la nota, para aquellos que no conocemos la 
región, diciendo “Betania estaba cerca de 
Jerusalén, como a tres kilómetros” (v. 18)

vi. Cuando él se acerca, sale Marta al encuentro 
con un reclamo “si hubieras estado aquí, mi herma-
no no hubiera muerto”

1. Jesús le responde que resucitará (v. 23)

2. Entran en una discusión teológica confusa 
sobre la resurrección en el día final 

vii. Sale la otra hermana, María, con el mismo 
reclamo 

viii. Jesús llora (v. 35)

ix. La gente reclama que no le hubiera costado 
hacer algo por su amigo (v. 37)

x. Jesús pide abrir la tumba

xi. La gente se escandaliza 

b. Aquí es donde entra nuestro texto de hoy, pero advierto, 
mi mensaje hoy no se trata de Lázaro, se trata de esta 
pequeña oración que estamos por leer y lo que eso me 
hace soñar para nosotros, como iglesia local 

“Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? 41 
Entonces quitaron la piedra de donde había sido puesto el muerto. Y 

Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy por 
haberme oído. 42 Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa 
de la multitud que está alrededor, para que crean que tú me has envia-

do. 43 Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: ¡Lázaro, ven fuera!” Jn. 
11:40-43

c. “Yo sabía que siempre me oyes”

i. Que frase más maravillosa en medio de todo esto 

ii. Imagina lo que sería orar con esa confianza

1. ¿Cómo impactaría tu relación con Dios si sabes 
que él siempre te oye? 

a. No estás hablándole como loco al aire

b. Tu oración no rebota en la pared

2. ¿Cómo cambiaría la manera en la que enfrentas 
los problemas si sabes que, al traerlos delante 
de Dios, él siempre te oye? 

3. ¿Cómo mejoraría tu actitud hacia la vida en gen-
eral si sabes que, al orar, Dios siempre te oye? 

4. ¿Cómo seríamos impactados como iglesia, si de 
verdad creyéramos que Dios siempre nos oye? 

a. En serio, las reuniones de oración son 
de las más frustrantes de convocar 
como iglesia 

i. Nadie se apunta

ii. Solo llegan los mismo y 
los que se sienten obligados 

iii. Hay tan pocos que se 
desmotivan y así son muchas 
veces sus oraciones

b. Pero algo pasa cuando una iglesia (y 
una persona) se encuentra en ese 
punto y con esa confianza 

iii. La vida de oración cambia cuando creo de 
todo corazón esto 

1. Ya no es algo aburrido 

2. Ya no es algo obligado 

3. Es emocionante…Mi padre, el Dios del 
universo, SIEMPRE me oye 

iv. Confianza de ser escuchados no necesaria-
mente significa que tenemos la seguridad que se 
nos vaya a dar lo que pedimos

1. Cuando estoy 100% convencido de que soy 

escuchado, voy a pensar mejor lo que hablo 
y pido… eso ayuda mis probabilidades

2. Cuando esta confianza nace de conocer 
quién es mi Dios y estar parado firmemente 
en su palabra (aunque sea 15 minutos a la 
vez), saber que soy escuchado es suficiente

a. Si de verdad conozco a Dios, sé que 
si no me da lo que pido, es porque 
me ama

i. No es porque no me haya 
escuchado

ii. No es porque sea aguafi-
estas

iii. No es porque no tenga el 
poder 

iv. Es porque quiere lo 
mejor para mí y quizás, eso 
que estoy pidiendo, no lo sea

b. Claro, quisiera lo que pido, pero puedo 
alcanzar un lugar de paz con saber 
que fui escuchado 

3. Esta maravillosa expresión de confianza, no 
solo nos revela la fe de Jesús, como 
hombre, sino nos da confianza, a su pueblo, 
de tenerlo como un intercesor a nuestro 
favor

v. ¿Cómo llegamos a ese lugar en nuestra vida de 
oración? 

1. Quizás hay muchas respuestas, pero la que 
les quiero dar hoy no sé si les va a gustar a 
muchos

2. Llegamos orando 

vi. La confianza que tenemos en nuestras 
oraciones va de la mano de una vida de oración

d. “Padre, gracias te doy por haberme oído.”

i. Justo antes de que Jesús dijera esa maravillosa 
frase, vemos una parte de su oración que es muy 
reveladora 

ii. Suena hasta extraño, no ha orado nada 
todavía, pero dice que el Padre ya le había oído 

iii. “¿Haberme oído de qué? – Haberme oído de 
siempre”
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1. Puedo pararme con esta confianza delante 
de ti y de todos los que me están viendo, 
porque lo he hecho miles de veces antes y 
me has oído antes 

2. Puedo decir con certeza que siempre me 
oyes, porque al pasar tiempo contigo, sé 
quién eres, lo que puedes y lo que está en tu 
voluntad hacer 

iv. ¿Saben que leo yo aquí? 

e. Jesús no había orado nada sobre Lázaro todavía, que 
hayamos escuchado, pero había una vida entera de 
oraciones escuchadas con anterioridad que lo llevaron a 
ese punto y a esa confianza 

f. Quizás Jesús venia orando por el tema en el camino

g. Quizás se mantenía orando todo el tiempo 

h. Los evangelios nos enseñan mucho sobre la vida de 
oración de Jesús 

i. Jesús oraba frecuentemente (Luc 5:16 “Pero con 
frecuencia El se retiraba a lugares solitarios y 
oraba.” (LBLA))

1. Oraba solo 

2. Oraba con otros (Luc 9:28 “Aconteció como 
ocho días después de estas palabras, que 
tomó a Pedro, a Juan y a Jacobo, y subió al 
monte a orar.”)

3. Oraba por otros (Mat 19:13 “Entonces le 
fueron presentados unos niños, para que 
pusiese las manos sobre ellos, y orase; y los 
discípulos les reprendieron.”)

ii. Jesús dependía del Padre en todo lo que 
hacía (Jn 8:28 “Por eso Jesús dijo: Cuando 
levantéis al Hijo del Hombre, entonces sabréis que 
yo soy y que no hago nada por mi cuenta, sino que 
hablo estas cosas como el Padre me enseñó.”)

iii. No solo oraba para pedir cosas… oraba 
porque disfrutaba pasar tiempo con su Padre 

1. No hay absolutamente nada de malo con 
orar para pedir, es más, es una manera de 
honrar a Dios diciendo que corremos a él en 
nuestra necesidad

2. Pero también es bueno a prender a solo 
estar quietos delante de él y disfrutar de él 

iv. Jesús nos enseñó sobre la necesidad de orar 
todo el tiempo (Luc 18:1 “También les refirió Jesús 
una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y 
no desmayar”)

i. Luego vemos esto modelado en, y enseñado por, sus 
discípulos

i. Hech 1:14 “Todos éstos estaban unánimes, entre-
gados de continuo a la oración junto con las 
mujeres, y con María la madre de Jesús, y con los 
hermanos de El.”

ii. Efe 6:18 “orando en todo tiempo con toda 
oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello 
con toda perseverancia y súplica por todos los 
santos”

iii. 1Te 5:17 “Orad sin cesar.”

j. Para poder llegar a una verdadera confianza de decir “gra-
cias, porque siempre me oyes”, debo haber desarrollado 
una vida de oración… debo poder decir “gracias por 
haberme oído”

i. Yo sé que suena raro que para orar bien tengo que 
orar, pero acaso no es así con muchas cosas 

ii. Para cantar bien, y poder pararme en un 
escenario y decir “yo sé que va a salir bien”, tuve 
que haberme parado, en privado muchas veces a 
cantar 

iii. Pasa en las artes, en la cocina, en los nego-
cios, en las relaciones, en las familias… en todo 

III. Conclusiones – Una iglesia que ora 

a. Así que hoy quiero imaginar cómo sería una iglesia que 
ora 

b. ¿Cómo serían personas que creen absolutamente que Dios 
siempre los oye, no porque lo hacen tan poco que lo han 
estado guardando, sino porque lo hacen tanto, que lo han 
visto hacerlo miles de veces?

c. ¿Cómo serían familias enteras, que dependen completamente 
de la dirección de Dios para sus vidas? 

d. ¿Cómo sería el correr a la presencia de Dios como mi primera 
opción y no como mi última?

e. ¿Será que tendríamos más seguridad sobre las decisiones que 
tomamos? 

f. ¿Será que tendríamos más paz en las circunstancias que 

enfrentamos? 

g. ¿Será que nuestra efectividad en lo que hacemos sería mayor?

h. ¿Será que nuestro impacto en nuestra comunidad sería más 
grande? 

i. Ciertamente el de Jesús fue increíble y parte venía 
de esa certeza

ii. Jesús oró públicamente por la resurrección 
de Lázaro y la razón por la que lo hizo es “para que 
crean que tú me has enviado”

i. Me emociona imaginarnos allí – “Señor gracias porque 
siempre nos oyes, ahora que todos vean que tú nos has 
enviado… que tú has enviado a Jesús por nosotros”

j. ¿Queremos ser esa iglesia que hemos estado imaginando 
juntos? Necesitamos convertirnos en una iglesia que ora

i. Por eso el reto de los 15 minutos está diseñado 
para 11 minutos de lectura y 4 de oración 

ii. Quiero que descubramos juntos el placer, 
más que el deber, de la oración

1. Eso no signifique que a veces no tengamos 
que tener disciplina, pero no debería de ser 
siempre disciplina

2. A veces uno llega cansado a su casa, real-
mente no quiere hablar con nadie, aun así 
uno pone una bonita cara y habla con su 
esposa

iii. Vamos a tener, el último miércoles de cada 
mes, noche de adoración, pero… 

1. Los quiero retar a que sea un día donde 
vengamos orados y ayunados 

2. Que nos preparemos para encontrarnos con 
Dios 

iv. ¿Qué va a hacer Dios en nosotros? No sé, hoy 
solo sueño… imagino



I. Introducción

a. Arrancamos este año retándonos todos a imaginar cómo 
sería una iglesia que… 

i. Fuera transformada completamente por el maravil-
loso mensaje del evangelio y dejara que este 
impactara la vida de las personas y las familias en 
ella

ii. Usara su creatividad para expresar la sabi-
duría de Dios de muchas maneras 

iii. Entendiera y experimentara la gracia de Dios 
y dejara que esto la impulsara hacia afuera 

b. Preguntamos, ¿cómo convertirnos en esta iglesia? 

i. Va a requerir un plan, trabajo y esfuerzo

ii. Va a requerir disciplina en aquellas cosas 
que importan – vamos a pasar el resto de esta 
serie hablando de ellas 

c. La semana pasada Rogelio nos ayudó a soñar con cómo 
sería una iglesia que lee la Palabra de Dios 

i. Lanzamos el Plan de los 15 minutos (esta semana 
deberíamos de haber terminado Romanos)

ii. 15 minutos no es nada… 15 minutos es 
mucho 

iii. 15 minutos es sostenible 

iv. 15 minutos puede ser de por vida 

d. Hoy, quiero hablarles de otra disciplina que nos va a 
ayudar a convertirnos en esa iglesia… la oración 

i. He estado meditando mucho sobre el tema y cómo 
compartirlo 

1. Puedo irme por la manera tradicional y que 
todos nos sintamos culpables de no hacerlo 
bien o lo suficiente 

2. Quería enseñarles las estadísticas y que 

todos nos sintiéramos mal por ellas… la 
realidad son mucho mejores de lo que espe-
raba 

ii. Frecuencia de la oración 

1. 55% - diario

2. 21% - semanal o mensual

3. 23% - rara vez o nunca

4. Aun aquellos que no se consideran religiosos 
o pertenecientes a ninguna religión en 
particular, el 20% dice orar todos los días 

iii. De los que oran diariamente 

1. 64% dicen hacerlo más de una vez al día 

2. 64% son mueres / 46% son hombres

3. 65% son mayores de 65 años 

iv. Según Barna, la estadística sobre la frecuen-
cia en la oración (84% han orado la última semana) 
no ha variado desde 1993, cuando comenzaron a 
medirlo 

v. 41% dicen que sus oraciones son respondi-
das con frecuencia

vi. 1.5% dicen que sus oraciones nunca han 
sido respondidas

vii. 73% dicen que cuando sus oraciones no son 
contestadas es porque no encajaban en el plan de 
Dios 

viii. 13% dicen haber perdido la fe porque sus 
oraciones no fueron contestadas

ix. 82% dicen no darle la espalda a Dios aun 
cuando sus oraciones no son contestadas

x. La gente ora principalmente por…  

1. Salud

2. Seguridad

3. Trabajo 

4. Éxito

xi. 51% dicen que Dios no responde peticiones 
sobre eventos deportivos 

1. La verdad esto no está tan mal, mucho mejor 
de lo que esperaba 

2. Hay estadísticas sobre pastores que me 
parecieron muy interesantes también 

a. Tiempo promedio de oración – 30 min 
/ día 

b. Satisfacción con su vida de oración 

i. 16% están muy satisfechos

ii. 47% están medio satis-
fechos 

iii. 30% están medio insatis-
fechos

iv. 17% están muy insatis-
fechos

v. Honestamente, creo que 
estoy en el porcentaje de muy 
insatisfechos

c. ¿Por qué oran? 

i. Necesidades individuales de 
miembros de la iglesia 

ii. Salud espiritual para su 
iglesia 

iii. Sabiduría para liderar 
bien a su iglesia

iv. Crecimiento espiritual 
para su iglesia 

v. Crecimiento espiritual 
personal 

vi. Muy atinado conmigo 
también 

xii. En lugar de usar el método de la culpabili-
dad, quiero contarles una historia que creo que 
todos sabemos y que juntos descubramos, en una 
muy pequeña oración, grandes verdades sobre ella 

II. La resurrección de Lázaro 

a. Todos hemos escuchado la historia de cuando Jesús resu-
citó a su amigo Lázaro de entre los muertos 

i. Lázaro cae enfermo y sus hermanas mandan a 
llamar a Jesús para que haga lo que Jesús hace y 
lo sane

ii. Cuando Jesús recibe las noticias, decide 
quedarse dos días más donde estaba

iii. Luego, decide ir nuevamente a Judea 

1. Allí la gente lo quería matar

2. Era alejarse más de su amigo…  “al que 
Jesús amaba”

3. Desata una discusión entre sus discípulos y 
vemos a algunos tomar el camino dramático 
y decir cosas como “vamos nosotros tam-
bién para morir con El.” (v. 16)

iv. Cuando finalmente Jesús llega, Lázaro lleva 
ya cuatro días de muerto – creo que uno se atreve 
a creele a Dios por un milagro cuando alguien 
acaba de morir, minutos, pero no días 

v. El apóstol Juan, quien escribe esto, todavía 
pone la nota, para aquellos que no conocemos la 
región, diciendo “Betania estaba cerca de 
Jerusalén, como a tres kilómetros” (v. 18)

vi. Cuando él se acerca, sale Marta al encuentro 
con un reclamo “si hubieras estado aquí, mi herma-
no no hubiera muerto”

1. Jesús le responde que resucitará (v. 23)

2. Entran en una discusión teológica confusa 
sobre la resurrección en el día final 

vii. Sale la otra hermana, María, con el mismo 
reclamo 

viii. Jesús llora (v. 35)

ix. La gente reclama que no le hubiera costado 
hacer algo por su amigo (v. 37)

x. Jesús pide abrir la tumba

xi. La gente se escandaliza 

b. Aquí es donde entra nuestro texto de hoy, pero advierto, 
mi mensaje hoy no se trata de Lázaro, se trata de esta 
pequeña oración que estamos por leer y lo que eso me 
hace soñar para nosotros, como iglesia local 

“Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? 41 
Entonces quitaron la piedra de donde había sido puesto el muerto. Y 

Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy por 
haberme oído. 42 Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa 
de la multitud que está alrededor, para que crean que tú me has envia-

do. 43 Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: ¡Lázaro, ven fuera!” Jn. 
11:40-43

c. “Yo sabía que siempre me oyes”

i. Que frase más maravillosa en medio de todo esto 

ii. Imagina lo que sería orar con esa confianza

1. ¿Cómo impactaría tu relación con Dios si sabes 
que él siempre te oye? 

a. No estás hablándole como loco al aire

b. Tu oración no rebota en la pared

2. ¿Cómo cambiaría la manera en la que enfrentas 
los problemas si sabes que, al traerlos delante 
de Dios, él siempre te oye? 

3. ¿Cómo mejoraría tu actitud hacia la vida en gen-
eral si sabes que, al orar, Dios siempre te oye? 

4. ¿Cómo seríamos impactados como iglesia, si de 
verdad creyéramos que Dios siempre nos oye? 

a. En serio, las reuniones de oración son 
de las más frustrantes de convocar 
como iglesia 

i. Nadie se apunta

ii. Solo llegan los mismo y 
los que se sienten obligados 

iii. Hay tan pocos que se 
desmotivan y así son muchas 
veces sus oraciones

b. Pero algo pasa cuando una iglesia (y 
una persona) se encuentra en ese 
punto y con esa confianza 

iii. La vida de oración cambia cuando creo de 
todo corazón esto 

1. Ya no es algo aburrido 

2. Ya no es algo obligado 

3. Es emocionante…Mi padre, el Dios del 
universo, SIEMPRE me oye 

iv. Confianza de ser escuchados no necesaria-
mente significa que tenemos la seguridad que se 
nos vaya a dar lo que pedimos

1. Cuando estoy 100% convencido de que soy 

escuchado, voy a pensar mejor lo que hablo 
y pido… eso ayuda mis probabilidades

2. Cuando esta confianza nace de conocer 
quién es mi Dios y estar parado firmemente 
en su palabra (aunque sea 15 minutos a la 
vez), saber que soy escuchado es suficiente

a. Si de verdad conozco a Dios, sé que 
si no me da lo que pido, es porque 
me ama

i. No es porque no me haya 
escuchado

ii. No es porque sea aguafi-
estas

iii. No es porque no tenga el 
poder 

iv. Es porque quiere lo 
mejor para mí y quizás, eso 
que estoy pidiendo, no lo sea

b. Claro, quisiera lo que pido, pero puedo 
alcanzar un lugar de paz con saber 
que fui escuchado 

3. Esta maravillosa expresión de confianza, no 
solo nos revela la fe de Jesús, como 
hombre, sino nos da confianza, a su pueblo, 
de tenerlo como un intercesor a nuestro 
favor

v. ¿Cómo llegamos a ese lugar en nuestra vida de 
oración? 

1. Quizás hay muchas respuestas, pero la que 
les quiero dar hoy no sé si les va a gustar a 
muchos

2. Llegamos orando 

vi. La confianza que tenemos en nuestras 
oraciones va de la mano de una vida de oración

d. “Padre, gracias te doy por haberme oído.”

i. Justo antes de que Jesús dijera esa maravillosa 
frase, vemos una parte de su oración que es muy 
reveladora 

ii. Suena hasta extraño, no ha orado nada 
todavía, pero dice que el Padre ya le había oído 

iii. “¿Haberme oído de qué? – Haberme oído de 
siempre”
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1. Puedo pararme con esta confianza delante 
de ti y de todos los que me están viendo, 
porque lo he hecho miles de veces antes y 
me has oído antes 

2. Puedo decir con certeza que siempre me 
oyes, porque al pasar tiempo contigo, sé 
quién eres, lo que puedes y lo que está en tu 
voluntad hacer 

iv. ¿Saben que leo yo aquí? 

e. Jesús no había orado nada sobre Lázaro todavía, que 
hayamos escuchado, pero había una vida entera de 
oraciones escuchadas con anterioridad que lo llevaron a 
ese punto y a esa confianza 

f. Quizás Jesús venia orando por el tema en el camino

g. Quizás se mantenía orando todo el tiempo 

h. Los evangelios nos enseñan mucho sobre la vida de 
oración de Jesús 

i. Jesús oraba frecuentemente (Luc 5:16 “Pero con 
frecuencia El se retiraba a lugares solitarios y 
oraba.” (LBLA))

1. Oraba solo 

2. Oraba con otros (Luc 9:28 “Aconteció como 
ocho días después de estas palabras, que 
tomó a Pedro, a Juan y a Jacobo, y subió al 
monte a orar.”)

3. Oraba por otros (Mat 19:13 “Entonces le 
fueron presentados unos niños, para que 
pusiese las manos sobre ellos, y orase; y los 
discípulos les reprendieron.”)

ii. Jesús dependía del Padre en todo lo que 
hacía (Jn 8:28 “Por eso Jesús dijo: Cuando 
levantéis al Hijo del Hombre, entonces sabréis que 
yo soy y que no hago nada por mi cuenta, sino que 
hablo estas cosas como el Padre me enseñó.”)

iii. No solo oraba para pedir cosas… oraba 
porque disfrutaba pasar tiempo con su Padre 

1. No hay absolutamente nada de malo con 
orar para pedir, es más, es una manera de 
honrar a Dios diciendo que corremos a él en 
nuestra necesidad

2. Pero también es bueno a prender a solo 
estar quietos delante de él y disfrutar de él 

iv. Jesús nos enseñó sobre la necesidad de orar 
todo el tiempo (Luc 18:1 “También les refirió Jesús 
una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y 
no desmayar”)

i. Luego vemos esto modelado en, y enseñado por, sus 
discípulos

i. Hech 1:14 “Todos éstos estaban unánimes, entre-
gados de continuo a la oración junto con las 
mujeres, y con María la madre de Jesús, y con los 
hermanos de El.”

ii. Efe 6:18 “orando en todo tiempo con toda 
oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello 
con toda perseverancia y súplica por todos los 
santos”

iii. 1Te 5:17 “Orad sin cesar.”

j. Para poder llegar a una verdadera confianza de decir “gra-
cias, porque siempre me oyes”, debo haber desarrollado 
una vida de oración… debo poder decir “gracias por 
haberme oído”

i. Yo sé que suena raro que para orar bien tengo que 
orar, pero acaso no es así con muchas cosas 

ii. Para cantar bien, y poder pararme en un 
escenario y decir “yo sé que va a salir bien”, tuve 
que haberme parado, en privado muchas veces a 
cantar 

iii. Pasa en las artes, en la cocina, en los nego-
cios, en las relaciones, en las familias… en todo 

III. Conclusiones – Una iglesia que ora 

a. Así que hoy quiero imaginar cómo sería una iglesia que 
ora 

b. ¿Cómo serían personas que creen absolutamente que Dios 
siempre los oye, no porque lo hacen tan poco que lo han 
estado guardando, sino porque lo hacen tanto, que lo han 
visto hacerlo miles de veces?

c. ¿Cómo serían familias enteras, que dependen completamente 
de la dirección de Dios para sus vidas? 

d. ¿Cómo sería el correr a la presencia de Dios como mi primera 
opción y no como mi última?

e. ¿Será que tendríamos más seguridad sobre las decisiones que 
tomamos? 

f. ¿Será que tendríamos más paz en las circunstancias que 

enfrentamos? 

g. ¿Será que nuestra efectividad en lo que hacemos sería mayor?

h. ¿Será que nuestro impacto en nuestra comunidad sería más 
grande? 

i. Ciertamente el de Jesús fue increíble y parte venía 
de esa certeza

ii. Jesús oró públicamente por la resurrección 
de Lázaro y la razón por la que lo hizo es “para que 
crean que tú me has enviado”

i. Me emociona imaginarnos allí – “Señor gracias porque 
siempre nos oyes, ahora que todos vean que tú nos has 
enviado… que tú has enviado a Jesús por nosotros”

j. ¿Queremos ser esa iglesia que hemos estado imaginando 
juntos? Necesitamos convertirnos en una iglesia que ora

i. Por eso el reto de los 15 minutos está diseñado 
para 11 minutos de lectura y 4 de oración 

ii. Quiero que descubramos juntos el placer, 
más que el deber, de la oración

1. Eso no signifique que a veces no tengamos 
que tener disciplina, pero no debería de ser 
siempre disciplina

2. A veces uno llega cansado a su casa, real-
mente no quiere hablar con nadie, aun así 
uno pone una bonita cara y habla con su 
esposa

iii. Vamos a tener, el último miércoles de cada 
mes, noche de adoración, pero… 

1. Los quiero retar a que sea un día donde 
vengamos orados y ayunados 

2. Que nos preparemos para encontrarnos con 
Dios 

iv. ¿Qué va a hacer Dios en nosotros? No sé, hoy 
solo sueño… imagino


